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PARTE EXTRANJERA.
A juzgar p o r  las noticias que nos h a  com uni­

cado el telégrafo acerca  de la  c ircu la r  de Mr. de 

L avalelte publicada ayer en el M oniior, lo  p r i ­

m e ro  que resu lta  del con jun to  d e  este docu­
m ento  es una  contradicción palm aria  que salta á 

la vista del lec tor m énos perspicaz. F ranc ia  se 
felicita de la destrucción  de los tratados de 1815; 

F ran c ia  aplaude la  em ancipácion de Ita lia  y 

Alemania, que  “libertadas de un  pasado que  fue 

tan  hostil p a ra  aquella nación, se encuen tran  

h oy  m ás unidas á ella .» F ranc ia  está de enho ­

rab u en a ,  p o rq u e  ha desaparecido la  coalicion de 

las t r e s  g randes  Potencias del N o r te ,  y  porque 

el nuevo  princip io  es el de la libertad , y porque 

todas las Po tenc ias  gozan de la  p lenitud de su 

independencia; F ran c ia  c ree  que todas estas co­

sas son una  ¡rarantia para  la  paz de Europa y 

no un  peligro n i  u n  perjuicio para  ella, y  la 

consecuencia  de esas esperanzas de paz que h a ­

ce concebir  el nuevo o rden  de cosas es «la n e ­

cesidad  de perfeccionar sin  pérdida de tiempo 

l a  organización m il i ta r  de F ranc ia  para  defender 

e l te rri to rio .»  ¿liase visto ja m á s  una deducción 

m ás lógica q u e  la  que  h ace  Mr. Lavalelte?

Pues sin  em bargo, dadas las condiciones de 

la  política in ternacional de nues t ro s  tiempos, 

ia preponderancia  que  h a  adquirido P rusia , y 

sabidas las asp irac iones de! im perio vecino, hay 

q ue  convenir hasta c ierto  punto  en la exactitud 

de la deducción, e s t o e s ,  en  la necesidad que 

Francia  tiene de refo rm ar su  organización mili- 

l i r .  F ran c ia  ha sido d u ran te  algún tiempo ú n i ­

ca  á rb i tra  d e  la  política continental de Europa: 

nadie h a  podido im pedir  que desempeñase ese 

papel, hasta  que ta l vez ella m ism a favorecien­

do los p lanes dcl p r im er  ministro  de P rus ia  ha 

levantado en e! corazon de E uropa  o tro  poder 

fuerte , que si no  rivaliza con ella, neutraliza al 
menos en g ran  p a r te  su  influencia. Hoy el Go­

b ie rno  de la nación  vecina tiene que esforzarse 

para  conservarse á la a l tu ra  en que h a  pe rm i­
tido que  se coloque á su lado o tra  nación. Esta 

es la  verdad  de las cosas; este es uno  de los re ­

sultados de la ú lt im a guerra .
Diga enhorabuena  el m in is tro  in terino  de N e ­

gocios ex tranjeros del Gabinete de las TuUerias 

que es g ran  ven tu ra  la destrucción de los t r a ta ­

dos de 1815, la  nación en masa le contestará  
que no ha ganado nada con esa destrucción . E l 

hecho  mism o de haberse  creido el Gobierno 
francés en  el caso de expedir la  c ircu la r  á que 

nos referim os, p ru eb a  lo con tra r io  de lo que  di­

cen sus palabras: po rque  el docum ento  en cues­

tión , despues de todo, no t iene  más objeto á lo 

que parece que desvirtuar el efecto producido por 

e l mal éxito de las tentativas de engrandecim ien­
to  te rr i to r ia l en las provincias del RUiu.

Respecto á R om a, e l Gabinete de P arís  r e p i ­

te  la  p rom esa genera l de la protección que dis­

pensará  al Pontificado; pero viene á  confirm ar 

q ue  las trop as  francesas sa ld ran  de la ciudad 

e te rna . E n  verdad, si  la  protección que se ofre­

c e  al Papa es s incera, con exclusión de la  teoría 

de los hechos consum ados, si la protección es 

una verdad, com prendem os que  hasta cierto  

p u n to  no sea indispensable la  perm anencia  de
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Adiós d  ? l i ln i i .~ ü n a  d iscuñon  política cnn cierto 
dipulailo siciliano.— La pátria de A rle ¡ ju in .~  
Urescia y  sus monumcnlo^.— E l Lago de Gar­
da, los canlos de Vírgi/io y la casa de Cdtulo.— 
Pcschiera y  sus cm'ioiies.— Los aduaneros dcl 
figón y  m i inocente espada.— Veronay el Sfpnl- 
cro de Julieta.— Encuentro canval con el futuro  
Empuradorde Nt’jico.— ¡Cuán bellos son los cam- 
pos del Véneto á la caida de la tarde'.

V esec ia ,  8  de Agosto de 1803 (p o r  la  n o c h ^ ) .—  
¡A Dio, Milano ed il  suo territorio', l l a m a d o  c o a  
j u s t a  r a z ó n  s p g u n  u n o s  Med L and  (pa ís  fé r t i l ;  y  
p o r  o t ro s  Met Laten (e n  m e d io  de  las  l l a n u ra s ) :  ó  
p o r  coQtraccioD, in  medio amnium -, e n  m e d io  de 
dos n o s .  Adda  y  Tesino. ¡Adiós! t a l  v e z  p a r a  s iem- 
p e ,  so b e rb ia  c i u d a d ,  ba jo  c u y o  t e c h o  h o s p i t a U r io  
h e m o s  sa b o re a d o  l a s  p r i m e r a s  d u l z u r a s  d e  la  I t a ­
l i a  l e g i t im a .  ;Adiosl t e m p lo s  y  p a lac io s ,  l l e n o s  de  
p r e c io M s  ro e ra o r ia s  d e  l a s  c ie n c ia s  y  d e l  a r t e :  
¡Atíios! iD oceo tes  s o la c e s  d e l  café  d e  Europa det 
Jardín y  de \» Academia, c o n  s u s  r e f r ig c r a n le s  

cgj-nnih s u  crema F rnghi.áe  s a b o r  d e -  
hcD do y  s u  caffr, dtviso, q u e  h a c e  o lv id a r  la s  
p e n a s  d e l  a lm a .  ¡AdiOí! p a r a  s i e m p r e  t a l  vpz m o ­
n u m e n to s  g lo r io s o s ,  t u m b a s  i l u s t r e s  y  r a r s s á  E s ­
p a ñ a  m i  p á t r i a  , c u y a  in f lu e n c ia  beni’tica t o d a í i a  
r e c u e r d a  e s te  sue lo !  jL a  P ro v id e o c ia  m e jo re  v u e s ­
t r o s  d es t in o s  y  os d e v u e lv a  v u e s t r a  a n t i s u a  i m .  
porlnDciaü!

m is  v o to s ,  a m ig o s  y  co laborado res ,  
Í5>,iüre3 y  o y e n te s ,  q u ie n  q u ie r a  q u e  se á is  lo s  q u e

las a rm as francesas en  Roma; pero ¿era acaso 

antes más necesaria? ^no estaba F ra n c ia  en m e ­

jo res  condiciones que ahora  para  influir en la 

conduc ta  del Gobierno de Florencia? ¿no son 

hoy m ayores los peligros de u n a  ten ta tiva  con ­

t r a  Roma p o r  lo mismo que es m ayor la  influen­

cia que tiene  el part ido  más revolucionario en 

la  política del reino  itálico?
Nos consuela sin  em bargo  la  idea de que  las 

lecciones que  acaba da rec ib ir  el G obierno fran­

cés con ocasion de la ú lt im a guerra ,  han  debido 

hacerle  com prender  en dónde está sn verdadera 

fuerza y en dónde su verdadero  ín te res .  El p u e ­

blo francés es católico, adicto al Pontificado, 

y  enemigo de la un idad  italiana, con la  pa rt icu ­

laridad de que son tam bién  enem igos muchos 

de los que  no  son católicos. .Ademas, aun p re s ­

cindiendo de estas consideraciones, y  p resc in ­

diendo de que la causa  del Pontificado es la 

causa de la  ju s tic ia ,  aun  po r  ín te res  político no 

puede Francia  abandonar  á  Roma si ha de de­

m os tra r  que conserva todavía algo de esa in ­

fluencia d e  que  h a  podido vanagloriarse por t a n ­

tos años.
T erm ina la c ircu la r  de Mr. Lavalelte, según 

dice el te légrafo, diciendo que  considera á E u ro ­

pa l ib re  de eventualidades am enazadoras, y de 

que  vuelvan á p resen ta rse  temibles problemas, 

y  en e fe c to , la mayor prueba de esto está en la 

reorganización m ili ta r  que tra ta  de llevar á 

cabo el Im perio  francés y con él p robablem ente 

todas la s  p r inc ipales  naciones de E uropa.

Escriben de L ondres  que  la s ituación de I n ­

g la terra  es cada vez m á s  imponente . E l  lenguaje 

violento y agresivo d e  los radicales en los 

meelinijK  reform istas y e l n o  m énos violento de 

la prensa  que sostiene esas ideas, es un  sintonía 
fatal.

El P aib j Neiv.i, uno  de los periódicos de más 

c ircu lac ión  en la G ran  liretafia, tom a ocasion 

de la  m u e r te  d e l  genera l ruso Mourawiefi’ y del 

hecho de no haberse  castigado al e i -gobernado r  
de Jam aica , p a ra  lanzar una  te rrib le  filípica c on ­

t ra  la aristocracia inglpsa. O tro periódico lia pu- 
b lica jo  u n  art icu lo  violentísimo contra  la cons­
titución del P a r lam en to ,  y ponderando los peli­

gros que puede ocasionar e l que haya  u n a  Cá­

m a ra  hered i ta r ia .

Inglaterra se h a  distinguido hasta ahora  por 

su apego á las tradiciones; años a trás  no se hu ­

b ie ra  concebido un ataque tan continuo  contra 

la constitución inglesa- Tal vez, dice u n  corres ­

ponsal, desde la  época de los SUiardos, Ingla­

te rra  no se ha encontrado  jam ás  en una sitúa 

c io n ta i i  critica, Veremos qué rem edios tiene el 

famoso sistema político de aquella nación contra 

e l radicali.^mo ultra-demagógico.

A medida que las t ro p a s  prusianas van sa ­

liendo de los Estados (^e A ustr ia  y  que  l«s pue­

blos es tán  l ib res  del te r ro r  que  les infundía la 

presencia  de aquellas, se van teniendo  noticias 

de los excesos de todas clases cometidos po r  los 

prusianos.

Tenemos á la  vista una  carta  de Kojnigshof, 

pequeña ciudad de Bohem ia, en la  que  se dan 

porm enores  horr ib les .  Los soldados en tra ron  

allí llevando la devastación hasta  las casas. C a ­

mas, vestidos, m uebles  y utensilios, todo e ra  

arrebatado. La plaza del m ercado de la citada

por yerro de cuenta topéis con la presente carta 
y  os encontréis con fuerza y  valor pora apurar sus 
iofiaitos renglones, bebiendo hasta las heces de la 
pócima que en ella os propiné. Tales y  tan since­
ras eran mis frases de despedida de una de las 
cabezas del medio desmoronado reino lombardo- 
véneto, al alejarme de sus murallas, para acer­
carme rápidamente á la otra capita l, que asentada 
sobre las lagunas del novelesco AdriAtico, henchía 
de fant.'isticos imágenes mi pobre meollo, desde 
el momento mismo en que tomé el billete del ca ­
mino de hierro, que termina en la frontera aus- 
tr iaca- ita liana , y  empalma y prosigue hasta la 
ciudad nobiiisima que me recibo esta noche en su 
seno de la manera misteriosa é imprevista que 
luego os he de contar.

Esta vez un diputado siciliano ha sido mi único 
camarada hasta Brcscin, en donde se promete 
descansar de sus faenas legislativas, ántes de g a ­
nar nuevamente las costas de su patria, Empeñó­
se conmigo (cuando supo la  que rae ha cabido en 
suerte) en recia polémica, sosteniendo p e r s a  pa r ­
te  y  bajo su punto de vista político, la  sin razón 
con que (decía) Espafta ha dejado de reconocer 
hasU ahora al flamante y desasosegado reino de 
Italia; y  tales debieron ser mis razones, á pesar de 
la incompetencia que confleso de plano en asuntos 
de ta l especie, ó tanta la urbanidad y mt'sura de 
mi contrincante, que cedió 4 los primeros emba­
tes de aquella lucha estéril, no provocada por mi, 
y  pusimos de seguida las mientes en objetos mis 
agradables

Ved aquí á Diirgame, me dijo, sobre esa altura 
campeando escueta y bizarra, como si recordara 
aun los tiempos de Cesar, que la hizo ciudad ro ­
mana. En todas h s  guerras de nuestra península 
ha tomado su puesto distinguido en sn iglesia an­
tiquísima de Santa María la Mayor, ó mus bien en 
una capilla contigua á esta gran basílica, enseña 
al viajero el mausoleo ostentoso del célebre capi- 
tan Coilrone, que tantas veces condujo á la victo­
ria  sus hueste.^ y  que introdujo el uso de la a r t i ­
llería ligera. Muchos han sido sus hombrea ilus­
tres y  en el arte  de la música, ora compositores, 
ora cantantes, ha dado vida su provincia i  Dnni- 
zze íti ,  Hubini, Doncelli y  David, En Hérganio 
tuvo origen ese personaje cómico antiguo, tan 
egoísta como malicioso, tan simple y bobo en apa-

ciudad estaba convertida en un  g ran  almacén de 

objetos de todas clases. P o r  un  vaso do ag u ar ­

d ien te  se  podía com pra r  u n  vestido de seda, y 

las v ivanderas se aprovecharon grandem ente  de 

la  ocasion. Algunos pocos h ab i tan te s  que tuv ie ­

ron  el valor de quedarse  en  la  pobldcion con la 

esperanza de sa lvar sus propiedades, pagaron 

m uy  caro  su a r ro jo ,  porque no ta rd a ro n  en ser 

asaltados pistola en  m ano; «le modo que sufrie ­

ro n  lo mism o que, sus convecinos, m ás los m a ­

los tra tam ien tos. Sólo en el pueblo indicado las 

pérdidas ocasionadas ascienden á  doscientos cin ­

cuen ta  mil llorínes. Calcúlese lo  q u e  h a b rá  sido 

en  todos los pun to s  á  donde h a n  llegado los p r u ­

sianos.

nESPACHOS TEI/BGIIÁFICOS.

P arís , 17.—La Bolsa de hoy ha sufrido una baja 
considerable. La circular de M, de la Valette no 
parece haber conseguido tranquilizar los ánimos de 
los especuladores.

El o por 100 ha cerrado á 69,10 (70 cents, en 
baja).

El 4 1^2 por 100 ha cerrado á 90,50 (25 cents, en 
baja).

Los consolidados ingleses se han  quedado de 
80 1(4 á Z[!S.

Los fondos españoles no se han cotizado.

lié aquí la anunciada circular dirigida por el 
ministro del Interior encargado interinamente de 
la cartera do Negocios extranjeros de Francia á los 
agentes diplomáticos del Emperador;

■ P a r í s ,  1G de  5eii«m6re.—El Gobierno del E m ­
perador no podría aplazar por más tiempo la  ex­
presión de sus sentimientos sobre los sucesos que 
se realizan en Alemania......(aquí refiere los resu l­
tados de la guerra, y  añade.) La opinion pública 
en Francia se ha conmovida; oscila incierta entre 
la satisfacción de ver destruidos los tratados de 
1C15 y  el temor de que tome proporciones excesi­
vas el poder de Prusia, entre el deseo de que la 
paz subsista y la esperanza de alcanzar por m e ­
dio de la  guerra un engrandecimiento te rr i ­
torial.

Aplaúdela Francia la emancipación completa de 
la  Italia; pero quiere estar precavida contra los 
peligros que pudieran amenazar al Padce Santo. 
Seria imposible para la  Francia una política equi­
voca si estuviera lastimada en sus intereses y  en 
su fuerza por los cambios importantes que se veri­
fican en Alemania: debe, pues, confesarlo con 
franqueza, y  adoptar las medidas necesarias pora 
afianzar su seguridad. Si nada pierde en las tras- 
formaciones ocurridas, debe declararlo con since­
ridad, resistir  á las apreciaciones exageradas, li 
las apreciaciones ardientes que, excitando las en­
vidias internacionales, tratarían de arrastrar  la 
fuerza del camino que debe seguir.-

Aquí compara el ministro lo pasado con lo p re ­
sente, diciendo que la  Santa Alianza concitaba 
contra Francia á todos los pueblos, desde Ural has 
ta  el Rhiu, y  que esceptuada la España, Francia 
no tenia posibiUdad de formar alianza alguna en 
el Continente, Hablando de las ventajas consegui­
das por la  guerra, hay estos dos párrafos:

• Si ahora examinamos el porvenir de Europa 
trasformada, las garantías que ofrece á la Francia 
y  á la paz del mundo, hallaremos que la  coalicion 
de las tres cortes del Norte está rota, el principio 
nuevo que rije en Europa es la  libertad de las 
alianzas, todas b s  grandes potencias han recobra­

do su unidad las unas, y  las otras la  plenitud de 
su independencia, y  el desenvolvimiento regular 
de sus destinos. Los intereses del Trono pontificio

r ienda  como gracioso y burlón en la  realidad, 
conocido en todo el mundo civilizado con el nom­
bre de Arleguin-, con su traje de pequeñas piezas 
de vivos y contrapuesto.s colores, que dijeron cen- 
ticulos los viejos romanos.

Y mientras asi hablaba m i compañero de wagón, 
cruzaban delante di’ n í  otros y  se desvanecían s u ­
cesivamente como otras tantas aparic iones , los 
pueblos de Srrwío, Corlann. Grumello, Palassolo, 
Cfii'caglio y  Ospedaleto,, que preceden á la  an t i ­
gua /María, cuyos ciudadanos figuraron inscritos 
por los tiempos del pueblo fley en ia memorable 
tribu Fdbin. Entonces, aprovechando un descanso 
de cinco minutos, se despidió de mi cortésmente 
el Licurgo de Sicilia y  yo mr‘ quedé solo contem­
plando en silencióla varia fortuna de aquella ca­
pital importante, desgarrada unas voces por los 
guclfos y  gibelínos, sometida otras a1 absoluto po­
der d e sú s  Obispos: ya constituida en república, 
ya conquistada por Carmagnola, ya entrada á saco 
por fiaston de Foix, ya por último sirviendo ds 
asilo al cal'allero Bsyardo, cuyas heridas curó con 
esmero una dama, que ha dejado renombre en le ­
yendas populares.

Ueniincié {de tan buena voluntad como R. Sim­
plicio Bobadilla, Majaderano. Cabeza de Buey., lo 
hizo á la mano de Leonor, en La Pata de Cabra) 
al fxámen de las infinitas preciosidades que encier­
ra  Brescia, desde sus aos catedrales, su Acueducto 
det Diablo, su  cementerio y su Loggia, su palacio 
Uroletto del siglo X y sus ruinas del templo de 
Ve!:pasiaiin mucho más antiguas, hasta la famosa 
estatua d é la  Vteíon'/ioíarfd, el Museo, la Pinaco- 
theca municipal y  la casa Casacca. Las industrias 
pujantes de sedería, linos. lanas y  telas de toda es­
pecie, y sobre  todo la fabricación de armas de fue­
go que goza de legitima fama, son dignas de una 
visita especial; pero no pudiendo nosotros hacr-r- 
la, prosfgnimos la marcha hasta Lonalo  y  Desen- 
znno, en donde se descorrió á nuestros ojos el velo 
natural que hasta allí nos hubia ocultado ei mag­
nifico Logo de Garda- y prí'valióndonos del tiempo 
que es necesario pata cumplir las formafidades del 
paso de !a una A la otta frontera, detuvimos gus ­
tosamente los ojos sobre aquella superficie liquida, 
cuyos límites la prestan una figura piramidal bas­
tante irregular sobre la carta geográfica: teniendo 
su ápice ó vértice en iiíwft al Norte, y  su base ó

están asegurados por el convenio del I.") de Setiem­
bre, y  este convenio será lealmente ejecutado. AI 
re tirar  sus tropas de Boma el Emperador, deja allí 
como garantía de seguridad para la  Santa Sede la 
protección de la  Francia.*

Viene enseguida la circularetKsreciendo la  ne­
cesidad de grandes aglomeraciones, despues de 
desaparecer los Estados secundarios, y  llama á 
esto providencial, fundado en que la Rusia y  los 
Eslados-l'Qidos pueden reunir ántes de un siglo 
100 millones de habitantes cada u n a , y  concluye 
diciendo:

«Hay empero, en los sentimientos que se han 
apoderado del pais un impulso legitimo que hay 
que reconocer, y  precisar los resultados de la ú lt i ­
ma campaña que contienen una ensefianza grave, 
sin que haya nada contra el honor de nuestras ar- 
mas Esos sucesos nos indican la  necesidad de la 
defensa de nuestro territorio, y  la de.perfoccionar 
nuestra organización militar. No faltará la nación 
áeste  deber, que para nadie seria una amenaza. 
Abriga el justo orguUo del valor de sus ejércitos.

Las susceptibifidades suscitadas por el recuerdo 
d esús  fastos militares, por el nombre y por los 
actos del Soberano, no son más que la espresion de 
su voluntad enérgica de mantener incólume su 
rango y su influencia en el mundo. En resumen: 
desde el elevado punto de vísta en que el Gobierno 
Imperial considera la suerte  de Europa, halla el 
horizonte limpio de las eventualidadés amenaza­
doras, de problemas temibles que debían ser re ­
sueltos, porque no pudiendo suprimirlo®, pesaban 
sobre los destinos de los puebles. Habrían podido 
imponerse en tiempos más difíciles, y  han recibi­
do su solucion natural sin sacudimientos demasia­
do fuertes y  sin el peligroso concurso d e  las pasio­
nes revoluciooarias. Una paz establecida sobre t a ­
les bases, será una paz duradera.

Respecto de la Francia, á  cualquier lado que 
vuelva sus miradas, nada ve capaz de entorpecer 
su marcha ó de turbar su prosperidad. Conservan­
do relaciones amistosas con todas las Potencias, di­
rigida por und política que muestra como señales 
de sufuerza la generosidad y la moderación, apo­
yada en su imponente unidod, con su genio que 
irradia hácia todas partes, con sus tesoros y  su 
crédito que fecundan la Europa, con sus fuerzas 
militares desarrolladas y rodeada de naciones in ­
dependientes, aparece no ménos grande, y  no se- 
r¿  ménos respetada.»

Escriben de París el día 15:

• El Emperador, como ya sabrán ustedes, ha apla­
zado su viaje á Biarritz, que debia haberse verifi­
cado hoy. Aquí se dice que et estado de su salud 
es grave, y  que esto le impide marchar; pero la 
verdad es que hoy su salud no ofrece cuidados co- 
D30 cuando volvió de Vichy, Cuando ya se hallaba 
casi completamente restablecido se le han vuelto á 
presentar unas ligeras intermitentes, y  sin duda 
se teme que el clima de Biarritz pueda perjudi­
carle. Esto no obstante, no se ha desistido de que 
m arche allí.

La única cuestión que hoy está sobre el tapete 
es la cuestión de Méjico, y e n  verdad que no se sa­
be cuál será su resultado. Todo el mundo sabe que 
si los funcionarios franceses aceptaron las carteras 
que les ofreció el Emperador .Maximiliano, fué con 
el anticipado beneplácito del Gobierno francés; es 
decir, del Emperador ííapoleon.

La nota del .Vouiíeur de ayer, cuando existen ya 
documentos oficiales emanados de los nuevos mi­
nistros mejicanos de Guerra y  Hacienda, coloca á 
estos en una posicion falsa, y  hay quien cree que 
no sólo dimitirán sus cargos en el ejército espedí-

asiento cerca de Lonnío al Sud«Oeste, y en f e s -  
c/iwra al Sud-Este,

La sabiduría infinita del Altísimo ha dotado á la 
Italia de estas admirables sábanas de agua, que la 
fecundizan y la sirven de fáciles vias de com uni­
cación, a l paso que la procuran también formida­
bles defensas y  un tesoro riquísimo de productos 
vegetales, del cual se aprovechan con habilidad no 
común sus laboriosos habitadores. Apellidábanlos 
antiguos á este vasto depósito abíprto entre las ú l ­
timas cadenas de los Alpes, Lacas Denacus. y  es el 
m ayor de la península, porque cuenta cuarenta y  
cuatro kilómetros de largo desde Riva á Peschierá, 
cuatro de ancho en su parle superior, y  ocho en 
la media di-sde Terri á Maderno, y  d ie z  i/ seis en 
la bajaré inferior hácia ia Península Sermione: su 
fondo es vario, según la diversidad de los sitios, 
y llega en algunos á IrescienlQS  metros. La mayor 
parte de los manantiales que lo alimentan es des­
conocida, puesto que no guarda proporcion ei cau­
dal visible que entra con la cantidad que reúne el 
lago; y sus aguas son cristalinas: cerca del fondo 
frías en el verano y calientes en el invierno, á p e ­
sar de los hinlos que cubren la superficie. El Sei'e- 
ro  (N) y 1' Ora (S) soplan y reinan en períodos fre­
cuentes, y  á las veces ruge la  tempestad y las olas 
turgentes se alzan como grandes m ontanas, com­
paradas á tas borrascas marítimas por el poeta Man- 
tuano en aquel verso;

• Fluctibuselfremiluassur'jeas fíenacc m arino .’ 

También Catulo ha cantado al lago Bcnaco di*S' 
de su solitaria Vilia, cuyas ruinas se ven á lo Irios; 
y  en verdad que los antiguos y los modernos han 
obrado muy atinadamente en establecerse cabe tan 
deficiosas riberas, pobladas de naranjos y  cidros, 
de vides hojosas que resguardan al cansado labra­
dor de los ardientes rayos del sol en los meses la r ­
gos del Estío; y  que reciben en pago de este ser­
vicio, cuando las enormes crestas alpinas secun­
dan sus nieves eternas y difunden una temperatu 
r a  glacial 
plencbas

cionarío, sino también los de ministros del Empe­
rador Maximiliano,

El conde de Bismark padece actualmente do un 
ataque de neuralgia en la pierna izquierda, que le 
obliga á guardar cama y á no recibir á nadie.

La indisposición del Rey Víctor Manuel ha cedi­
do mucho á beneficio de una sangría, y  S. JI. ha  
salido ya para el castillo de Pollenzo.

La escuadra americana ha debido salir el 15 de 
San Petersburgo.

Los periódicos oficiales de esta capital anuncian 
que la ejecución deKarakossoffse verificaría en el 
mismo dia, á las siete de la mañana.

Los vapores italianos de la  compañía oriental 
que ántesde la  guerra hacían el viaje desde Tries­
te á Italia y  Egipto, han sido autorizados para vol­
ver á hacer dicha ca trera .

)or la comarca, el abrigo protector de 
tablas unidas, que sacan de la  made­

ra  do sus bosques, y  se apoyan en forma de techo 
sobres robustos pilares, cuya blancura resalta i  
los ojos del viajero desde considerables distan­
cias.

En la orilla Brcsciaua como en la  Veroneta, ha-

l 'n  periódico publica los siguientes datos, quo 
son muy interesantes para escribir la historia de la 
libertad de Italia:

• El procurador del Rey en Lucera acaba de prac ­
ticar una visita en las cárceles, y  ha encontrado 
varios y  crueles instrumentos, de los que se servían 
el director y  sns subalternos para to r tu rar á los 
infelices encarcelados. Renunciamos, dice el Díríf- 
fo, á describir la  forma horrorosa de aquellos ínS' 
trumentos, y el modo atroz de aplicarlos, prom e­
tiéndonos que el ministro del Interior tomará m e ­
didas urgentes y  severas para lavar la afrenta hn- 
cha á la  civilización del siglo y al honor nacional,

I.'n periódico de Kápoíes aoade que son tantas 
la s  trágicas y  lúgubres escenas que tienen lugar 
en las cárceles de aquel desventurado reino que, 
s ie lC io b iG m o  de Florencia se propone lavar todas 
las afrentas hechas á la civilización, no habrá s u ­
ficientes verdugos para hacer espiar á los delin ­
cuentes sus horribles crueldades y execrables crí­
menes,

Pero han de saber nuestros lectores, que esto no 
es nuevo , data desde que la unidad  vino á labrar 
la dicha de los italianos. Ya en 1863 el pobre cons­
cripto Capello sufrió la  to r tu ra  del fuego, y  en el 
hospital de Palermo le fueron curadas ciento cin­
cuenta y  cuatro heridas. Otro compañero suyo, el 
desdichado Pollasa, á fuerza de palos llegó á em­
brutecerse hasta convertirse en idiota, y  cuando 
hubo perdido toda idea y todo sentimiento fué su ­
ministrado como testigo contra Capello.

En 18G4 habiendo desmentido ei diario oficial 
de Palermo la noticia de ser eruelmento to r tu ra ­
dos lo- infelices presos, al momento le replicó el 
periódico siciliano /'< Apello, afirmando con la 
evidencia de innegables hechos que el subprefgcto 
de Termini había inventado u n  nuevo instrumento 
de tortura para aum entar los sufrimientos de los 
infortunados que gemían en las cárceles.

Y anadia, si el diario oficial se empeña en n e ­
garlo, nosotros principiaremos i  publicar los más 
minuciosos detalles, y  hasta á citar los nombres 
de los desgraciados, y  para que se convenza délo 
bien informados que estamos, le diremos desde 
luego que la  primera víctima que ha sufrido tan 
horrible tortura es el Padre Pascal, respetable 
eclesiástico. Ante esta actitud de El Apello, el 
diario oficial adoptó el medio más prudente, cual 
fue un sepulcral silencio.

Nosotros, al consignar estos datos sobre los cua ­
les nos abstenemos de todo comentario, solo r e ­
cordamos que cuando se dijo que el Gobierno bor­
bónico habia inventado y  aplicaba á los detenidos 
\a gorra del silencio, ioáos los humani/arins g r i ­
taron á voz en cuello, y  los diplomáticos afanosos

liareis siempre dispuestos á complaceros en los 
puertecillos y calas, pescadores espertes que ten ­
diendo sus redes, os regalarán con las preciadas 
anguilas, las pequeñas sardinas, las sabrosas ten ­
cas y  carpas, y  más particularmente con ios car- 
piifaes ó carpones. que sólo se conocen en estas 
aguas. También aquí, de la  propia manera que 
en Cómo, podéis navegar diariamente e'n vapores, 
y  aun trasladaros de Italia al Tirol y vice-versa, 
si esa fuere vuestra voluntad ó vuestro propósito; 
pero en mi juicio no será fácil que gocéis de los 
encantos que aquel otro lago ofrece, porque se-

Í:un he podido juzgar desde diversas estaciones de 
a vía férrea, los bordes del Garda no son ni con 

mucho tan risueños y pintorescos.
aconsejo, no obstante, lectores benévolos, 

que si alguna vez el tiempo os sobra y quereis 
comprobar la exactitud de esta úllíma observa­
ción, disculpéis cualquiera diferencia que podáis 
notar entre la realidad del paisaje y  mis im pre­
siones de hoy, porque os confieso de buen ta lan ­
te, que los austríacos me han vuelto avinagrado 
y mohíno, trocando mi natural condicíon desde el 
punto y hora en que asomé las narices á este 
retazo mal zurcido del moderno Imperio Germá­
nico,

No habíamos, en e fec to , pisado todavía el sue­
lo del Véneto, y  ya las bocas de tos cañones y los 
baluartes de Peschiera nos salian á relucir con 
lúgubre apsrato, mostrándose ápoco en la  Aduana 
los soldados húngaros con bigotes de pelo de cofre, 
levita corta de lienzo blanco y  pantalón azul cení- 
do ridiculamente á la pantorrilla hasta en trar por 
la estrecha garganta de una especie de botina r u ­
sa de muy cortas dimensiones. El morrion cónico 
truncado, tampoco favorece á la alta talla y  á las 
formas atléticas de estos desabridos militares, que 
nos miraban de arriba ábajo , no bien nos apnába- 
mos para entregar los pasaportes y  examinar los 
equipajes.

¡Allí fué Troya! Se nos manda lo primero en­
t r a r  bajo un cotertizo, que prccedia á cierto rústi­
co edificio, mitad figón, mitad oficina de registro 
y  po lic ía , donde recibimos la formal invilacion 
de permanecer vellis m ilis ,  sin evacuar n i aun las 
necesidades urgentes na tura les ,  hasta que se nos 
devuelvan los documentos respectivos y se nos 

I baríijen, manoseen y descompongan por completo
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y alarmados dirigieron aJ Rey Fernando enérgicas 
amonestaciones sobre una to r tu ra  que no podia to­
le rar la  culta E uropa.>

Según noticias de Florencia, fecha 14, las n e ­
gociaciones relativas á la  deuda del Véneto sufren 
graves entorpecimientos. Austria insiste en recha­
zar la aplicación del precedente del tratado de 
Zurich á la  deuda posterior á 1859, é Italia sostie­
ne que habiéndose admitido sin restricción por el 
tratado de Praga en la  parte relatiya á la cesión 
de! Véneto á Francia aquel precedente, la  deuda 
especial del Véneto es la única que debe grayar la 
posesion de dicho territorio.

El barón de W ertiier es esperado en Viena, te ­
niendo por objeto su viaje á la capital de Austria 
allanar lasdiQcultades suscitadas por la ejecución 
dei art. 2.° del tratado de Praga acerca de las con­
diciones de la  reunión del Véneto á Italia.

Cn despacho de Berlín, expedido el l í ,  asegura 
que el viaje del barón de W erther á Vien» no lo 
motivao las negociaciones austro-italianas, sino 
el restablecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Prusia y  Austria.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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L A  C 1  E S T I O i;  D E  R O M * .
iíTÍCULO ir.

Continuando cl análisis del articulo de L a  

Poltíica ,  q ue  h a  circulado estos d i a s , traslada­

mos aquí el párrafo  siguicatc:

• El mayor error que puede cometer un Gobier­
no católico es el de trabajar para  que continúe la 
ocupacion. Francia no permitirá, en primer lugar, 
que ninguna otra Potencia católica le dispute el 
monopolio de dar la guardia de honor al I'ontiflce. 
Italia, en segundo, se opondria con todas las gran­
des , nuevas y  extraordinarias fuerzas que ha ga­
nado en la  constitución definitiva de la  unidad, i. 
que otro Gobierno que no sea el francés se en tro ­
m e tie ra ,  inoportuna y  torpeniente, en la cuestión 
romana. Para ocupacion basta y sobra con la 

francesa.
Hacerla cesar, repelimos, debe ser el objeto 

constan te , noble y  elevado de los Gabinetes que 
antepongan los intereses católicos permanentes, 
eternos, á  los politices, mudables y  mezquinos de 
suyo. ¿Cómo puede conseguirse tan anhelada so­
lución?»

N uestros lectores verán con desagrado ciertas 

expresiones usadas en este luga r po r  L a  P olíti ­

c a ,  tales com o la de m onopolio , to r p e z a ,  in te ­

reses m ezq u in o s ,  la de que F ra n c ia  no perm i­

tirá , etc.', mas dejando apa rte  toda expresión 

ir r i tan te  ó  co n tra r ia  al honor de las potencias 

católicas, y considerando ún icam en te  el concepto 

capital que  aqui se en c ie rra ,  á  sab e r ,  que debe 

cesar la ocupacion de R um a po r las tropas france ­

sas, s in  que sea reemplazada p o r  las de n ingún 

o:ro Estado católico, no parecerá  fuera de sazón 

dem ostrar que  esta  p re tensión  de L a  Politíca ,  

esencialm ente revo luc ionar ia , es co n tra r ia  al 

orden de la  razón  y á la  declaración explicita 

de la Santa Sede, á qu ien  ios católicos en  gene ­

ra l  y  los españoles en p a r t ic u la r  deben  cierta- 

m ás  fé y más reverencia que á  los o rácu ­

los de L a  Política.

Decimos, en p rim er luga r ,  que  es contrario  

a l o rden  de la razón el p re ten d e r  que  sea Roma 

desguarnecida y desam parada  de las potencias 

c a tó l ic a s , lo cual es tan obvio, que no puede 

ocultarse á  qu ien  no sea abso lu tam en te  ciego.

Y á la v e r d a d , si po r  una  parte  el Sobera ­

n o  Pontífice es el augusto  represen tan te  de la 

fuerza m ora l en la  t i e r r a ,  com o dijo en estos 

ó parecidos té rm inos un  o rado r  f r a n c é s , de 

o tra  es visible su  debilidad m a te r ia l , red u ­

cida á la  de un  anciano  despojado de la  m a ­

yo r  p a r te  de sus modestos Estados y a m en a ­

zado en la pequeña parte que  le  re s ta  de su 

antigua  soberanía p o r  las facciones revolucio­

narias ,  soberbias siem pre  con tra  el débil y  aho ­

ra  mas que  nunca  ensoberbecidas «con todas las 
•g randes ,  nuevas, y  estraordinarias fuerzas que 

«han ganado en la constitución definitiva de la

las ropas, las maletas y  los sacos. Uno de aquellos 
benditos aduaneros se apodera con tan solícito 
afán y se entretiene con tanta fruición en las m e ­
nudencias de mi pobre equipo, que agota m i p a ­
ciencia; porque se necesitaba de aquesta preclara 
virtuij no poca dósís, hallándonos á la sazón h am ­
brientos y  cansados y mirándonos en trance seme­
jante unos á otros, con ojos impacientes todos los 
viajeros.

Él pobre diablo del flamenco, que pugnaba en 
vano por leer las tarjetas de visita, os apuütes 
privados y  hasta las cuentas de las fondas que 
envolvían las corbatas y los guantes 'prom etién­
dose 9ÍQ duda descubrir aviaos v confidencias de 
algún comité revolucionario italiano} observó mi 
disgusto bien marcado eii el semblante, y tal ?̂ ez 
)ara cohonestar sus impertinentes maniobras con 
as órdenes del Gobierno á quien servia; comenzó 

á decir con singular cachaza; -La Sná magestade 
Imperiale......é Jleale.......... \postolica'.'. añadí yo in ­
mediatamente con tono muy sarcástico, y  le voiví 
la  espalda hasta que tuvo á bien dejarme en paz 
y m archar hácia el ííí//«í, donde de prisa engullí 
lo que quisieron darme, teniendo siempre á  dere­
cha ¿izquierda comiendo y beljiendo i  los solda­
dos. Pero no pararon aquí nuestras cuitas; porque 
devuelto el pasaporte y  posesionándoice nueva­
mente del wagón, pocos momentos ántes de partir 
tuve la precisión de buscar bajo el abrigo el para, 
guas, e l bastón y u u a  espada de ceíiir que yo lle­
vaba y dejé ántes en el coche. ¡Vanas diligencias! 
Todo estaba ya en poder de la traviesa y  picaresca 
jjolicía, como lo sospeché desde luego. Me lanzo 
p u es  á la ollcina, reclamo, insto, grito, m e sofoco 
otra vez, torno á ensenare! papelote que acredita 
mi calidad y circunstancias, sufro interrogatocios 
minuciosos, invoco m i derecho á los objetos se­
cuestrados y venzo por fin á los austríacos en la 
descomunal batalla, logrando rescatar raí hacien­
da y meterme en el tren cuando la  implacable 
máquina comenzaba á m rg ir  y  ¿esperezarse.

;Loado sea Dios' que ya me alojo de semejante 
purgatorio; para acercarme al sitio solitario donde 
compuso cl sttyo aquel genio sublime que la Italia 
produjo. Ya comprendereis que me refiero al liante, 
y á las cercanías de la severa patria do Cornclio 
Nepote y  de Catulo, de Vítcubio, Emilio Macer y 
Maffei; de Yerona en fin, cuyas altas torres y  ro ­

■  unidad italiana," s fgun  nos asegura \ .a  l ’o lili-  

ca.  .Vhora b ien , la revolución no puede sufrir 

eUlique que le opone valerosam ente ese anciano 

débil, despojado y amenazado, y  qu ie re  á toda 

costa rom perlo  para  conm over con la violencia 

de sus olas la  piedra cn que  está edillcada la 

Iglesia. Este os, pues, el espectáculo qxie seefre- 

ce  á n ues tro s  ojos: la fuerza moral, el derecho, 

la  relig ien , desproTÍstas de la  fuerza m a te r ia l ,  y 

am enazadas de esta  m ism a fuerza m ateria l iiosolo 

desprovista , sino enem iga de la  religión, del 

derecho, de la  fuerza moral. ¿Qué dice la  sana 

razón a n te  este estado de cosas tan  de­

plorable! Dice, que no pueden  h ace r  las p o ­

tenc ia s  católicas uso mas noble, m as generoso, 

mas sagrado  de la fuerza que poseen, que a c u ­

d iendo  en defensa del Romano Pontífice don­

de está rep resen tado  todo lo b u e n o ,  g r a n ­

de, esp iri tua l , divino que  liay sobre  la  t i e r ­

r a .  para lib rar lo  de m anos de la revolución, 

caos inform e de tinieblas y  malicia que som brea 

todo lo  malo, ru in ,  m aterial, grosero , desver­

gonzado y satánico que  hay por bajo de la 
tie rra  en  los más profiiudns abismos del infier­

no. En una  palab ra ,  la razón dice que la  fu e r ­

za se coloque al lado del derecho  ine rm e, ó que 

las Potencias guarden  al Papa  de las asechanzas 

de sus soberbios y poderosos enemigos. ¿Dice 

esto mismo Lo Política?  No, sino todo lo con tra ­

r io . L(i Política  dice: Dejad al Papa abandona- 

>do á si mismo; n ingún  Gobierno que no sea el 

■ 'francés, se en trom eta  inopor tuna  y to rpem ente  

«en 1.1 cuestión rom ana: fuera  la  guarnición 

"francesa; ¡ay de ios que  se  atrevan á d ispu ta r  

"cl monopolio de da r  a l Papa una guard ia  de ho- 

m or!»  E n  verdad  que  si esto no es a len ta r  á la 

revolución, que espía el mom ento de ver al Pa­

pa desam parado  de las naciones, para e n t ra r  á 

saco el Vaticano, conlesáraonos vencidos y c o n ­

fundidos.

No, n o  es entrom etim ien to  inoportuno y torpe 

en la cuestión rom ana  a c u d i r ía s  Potenc ias ca-, 

tólicas á la  voz de la Santa Sede, que  es la voz 

de Dios, para  pro teger  con la fiierza de su b ra ­

zo lo mism o que  Dios protege y ha protegido por 

m uchos siglos invi.sible pero  eficazmente desde 

el cielo. La voz del Papa  llamando cn  su  defen ­

sa á loa Estados católicos se lia  extinguido por lo 

visto al l legar á oídos de L a  i ’ü íí /ica , como se 
apaga el rayo del sol en nnbe o p acay  siniestra; 

mas todavía resuena  y  resonará  p o r  mucho 

tiempo para  quienes no forman desdichadam en­

te  en las íiias de los que tienen  oídos y  no oyen .  

Oigamos, pues noso tros hum ildem en te  la  voz 

del P ad re  Santo que decía; uTodos los sob'.'ra- 

»nos deben  estar persuadidos que su causa e-stá 

«completamente u n ida  á la n u es t ra ,  y que  auxi- 

»liándonos miran po r  sus derechos igualm ente 

»que po r  los nuestros.  Cou gran  confianza por 

«consiguiente exhortam os y rogamos á los mis 
»mos que nos ayuden cada cual según su  con- 

"dicion y sus medios. Peco no dudam os que 
«m ayorm ente los P rinc ip rs  y  pueblos católicos 

«emplearán sobre  todo cou el mayor a rd o r  sus 

^cuidados y esfuerzos de com ún acuerdo en so- 

íc o r re r ,  defender  y ayudar  d e  todas m aneras  al 

«Padre  y P asto r  de la g rey  universal del Señor,

• co m ba tidopo r  las a rm a í  parricid.is d e  sus hi- 
«jos degenerados.»

Tat es la voz de la justic ia  y de la razón que 

habla po r  boca del varón san to  encargado por 

Dios de dec la ra r  sus designios. L a  Política  qu ie ­

re po r  el con tra r io  que  cese el auxilio m aterial 
que boy rec ibe  de F ranc ia  la cansa del Me- 

recho y de la Religión, y  que abandonada liorna 

á m erced de su propia  debilidad y de los enem i­
gos que codician su posesion, vea consum ada 

la g ran  iniquidad que se p re p a ra  en  los conse ­

jos de los hom bres perversos. E n  vano p r o ­

pone ese periódico para  rem edio de la  calamidad 

temida lo que  verán asom brados nuestros lec to ­
re s  en el siguiente  párrafo;

• Confiando á repúblicos eminentes, á hombres 
de autoridad y de prestigio, de probada religiosi­
dad y de evidente saber, la misión de trabajar, en

bustos muros desafian aun las iras de los ejércitos 
modernos, y  constituyen una de fas mayores de­
fensas estratégicas del imperio austríaco en el Vé­
neto. Ella encierra también venerables restos a r ­
queológicos dignos de un exámen deténido; precio 
Sos modelos de arquitectura de remotos siglos, que 
cautivan al aficionado y al perito; cuadros de su 
celebrada Escuela de Pintura, que han embelesado 
á muchos extranjeros; y  el verdadero ó apócrifo 
sarcófago de la dulcísima Julieta, van á visi­
ta r  todas las lindas jóvenes en romería sentimen­
tal, aspirando í  la  dicha de obtener un díraiuuto 
trozo d e ^ u  rojiza piedra para engarzarlo en cual­
quiera de sus joyas, é imitar con esto í  la  a rch i­
duquesa María l.nisa, que dispuso montar de tal 
materia uno de sus collares y  brazaletes no hace 
macho tiempo.

En la estación rae esperan otras impresiones bien 
distantes de esos recuerdos de las Uepúblicas de 
Italia, de la  tiranta de las Potestades ó de la m ag ­
nificencia del Can Grande de la  Scnla, Augusto de 
la Edad media, que recibía en su córte literaria á 
Ins poetas y  escritores proscriptos por sus émulos. 
Los m is  de los viajeros, que quisimos indemni­
zarnos algún tanto de la incomodidad que experi­
mentamos en le sch ie ra ,  tratamos de emplear los 
veinte minutos que se conceden en Verona, p a ­
seando por Iss vastas y  limpias galerías de la em ­
presa del ferro carril y  estudiando las diferencias 
que f.icilmente pueden apreciarse entre las oficinas 
de todos los puntos de descanso do la Lombardía, 
hoy dependiente del Gobierno sardo, y  la primera 
que nos deparó la suerte, de aquellas que en ple ­
no dominio y algún tanto apartadas dal confín, 
poseen todavía los austríacos. Unos y  otros par 
esta  vía son poco esmerados en el servicio públi­
co; carecen de reloj muchas estaciones; se omite 
como en las más de nuestra España, la circutjs- 
tancia importantísima de repetir en alta voz el 
nombre del luga r y  el anuncio del espacio de tiem­
po que se para; y  cuando de esos defectos y  de 
otros que apunté en cartas anteriores, yo deducía 
que en tudas parles cuecen habas, miro á lo lejes 
y  veo al ingles, companero de mi escursioii é Có­
mo, que refería con más animación de la que es 
peculiar á los hombres de su tierra  y  de su raza, 
algo no'.able, que excitaba en un grupo do france­
sas la 'curiosidad, fruta común del sexo, sin dis-

representacion de sus Gobiernos, para reconciliar 
á Italia con su Soberano espiritual, con el Jefe de 
su Religión, con el sucesor de San Pedro, cuyo 
Trono debe subsistir siempre en Roma. Es imposi­
ble que la, católica Italia no desee lo que desean y 
anhelan sus hermanas en Cristo, las demas católi* 
c a sy  apostólicas naciones.*

Hé aqui, pues, todo el auxilio que L a  PoUtica  

qu ie re  que sea dado al venerab le  anciano P o n ­

tífice; lié  aqui el expediente que  im agina para  

resolver la cuestión d e  liorna: que los rep re sen ­

tan tes  d e  las naciones católicas hagan  oficios 

de mediadores desarmados para  reconcilia r  á  

Italia con su soberano  espiritual. ¡Como si fue­

ra  posible la reconciliación en tre  los dos p r in ­

cipios contradi<;torios que  allí como en todas 

partes  se d ispu tan  el tr iun fo ' ¡Como si el c o n ­

sejo de la sabiduría y  de la  piedad fuese poderoso 

á mover á la revolución italiana á  devolver la 

presa que ha a rreba tado  á las m anos inermes 

de Pío  IX  y á trocar su  condicion de tigre  en 

la de cordero! Y cuenta que  toda la cuestión 

de Roma está reducida á  estos té rm inos: la 

San ta  Sede pide que le sean res ti tu idos sus do­

minios, cn reparación del daño inferido á  su so ­

beran ía  y  como p renda  del respeto debido á 

sus posesiones a c tu a le s ; la revohicion por el 

con tra rio  se nipga á la restitución y p re tende  

señorearse  de Roma. Ahora bien, toda la sabi­

du r ía  y p rudenc ia  de los sabios y  p ruden tes  se ­

gún  L a  Política  son rad ica lm ente  im poten tes  

para  conciliar tan opuesto.? ex trem os; y es segu­

ro , que los que  tomaran á pechos el encargo que 

les confia el diario u n ion is ta ,  perder ían  lastim o­

sam ente el tiempo y el aceite, haciendo re p re ­

se n ta r  á su s  respectivos Estados el ridículo p a ­

pel que  hab ría  hecho Alejandro si para co r ta r  

e l nudo gordiano hu b ie ra  tirado la espada p a ra  

no em plear  sino la lengua.

. Pero  hé aquí que L a  P o li l ica ,  conociendo sin 
duda la vanidad de su rem edio . acude al Sumo 

Pontífice con g ran  necesidad para que  resuelva 

po r  si m ism o la  cuestión d e  liorna. Dice asi;

■ Tal voz en este momento, en que algunos creen 
que la eeupacion militar es un estado apetecible 
y  lisonjero que debe continuar, fil Jefe d é l a  Igle­
sia, alzando su mirada por encima de efímeros y 
mundanos intereses , prepara en secreto al orbe 
cristiano la grata sorpresa de resolver él mismo, 
sin auxilio ni consejo de nadie, sin más inspiración 
que la  de su magnanimidad , que la divina que n# 
puede meaos de asistirle, la grave y complicada 
cuestión rom ana.•

Dpspues de leidas estas lineas confesamos no 

saber discutir con los que empiezan y fundan 

sus discursos en un ta l v e z ,  que es p o n e r  la 

duda cn cl principio del raciocinio y dejar á les 

lectores en la  incertidum bre  acerca de las con ­

clusiones. L a  Política  en este punto  ó fingiendo 

ilusiones pueriles  ó dando créd ito  á  solemne.^ 

paparruchas nos habla aqui de no sabemos ijué 

so rp re sa  p reparada  al m undo  po r  la sabiduría 
del Papa, muy celebrada po r  c ierto  cuando  se 
esperíT  de ella aunque en vano alguna palabra  

halagüeña para  la  revolución; ¡Cosa estraüa! 

\m  Politiea  acoge antic ipadam ente con alegría 

las pa lab ras  que supone que tal vez p ronuncia ­
rá  c l Santo Pontífice, y  desdeña, con trad iré  las 

palabras que e '  mismo Pontífice ba p ronuncia ­

do cierta  y  positivamente repe t idas  vcfes en 

orden n la cuestión de R om a.  Si os som eteis  á 

la decisión de Roma, ¿por quéapela is  de su sen­

tencia, ya pronunciada, al conspjo d s  repúblicos  

em inen tes ,  li hom bres de au to r idad  y  de pres ­

tigio, de probada re lig iosidad ij de ev iden te  sa ­
ber^ Y si no os som ete is ,  ¿porqué acudis al 

Papa buscando la  s j iu c io n  de la cuestión  de 
Roma?

P o r  ú ltim o, no creyendo L a  Política  en n in ­

guna de sus an te r io re s  inc iertas  y  vanas solu­

ciones acaba d iciendo lo que  v a n a  ver nues tros  
lectores.'

■ La cuestión, á nuestro juicio, ni puede ni debe 
ventilarse más que entre el Rey de Roma y el de 
Italia y  de manera que el primero no sufra la más 
leve ofensa eu su divino carácter y  en la indepen-

tíncion de españolas ó alemanas, y ......  achaque
también de los varones á  menudo, por más que 
la /orna tengan siempre aquellas, y  sean estos m u ­
chas vect;8 quienes en verdad can lan ta  lana, llíjo 
d(> Adán, yo mismo, habría comido probablemen­
te de la  manzana fatal, si en idénticas circunstan­
cias que el abuelo me hubiese encontrado; y tan 
cierto es eso, como que no tardé un segundo en 
ponerme en nontacto con mi antiguo colega y en 
escuchar de sus labios que el gran duque y Prln- 
cipo aleman, Maximiliano, candidato francés al 
trono del reino futuro del nuevo continente (que 
en M('jico víó im perar a Slotozuma, hasta que Her- 
nan-Oortés deshizo su poder y  sus legiones del 
modo portentoso que nioguD espafiol puede igno­
rar), el mismo, mismísimo Rey ó Emperador in- 
peri  iba á ser nuestro cam arada de viaje durante 
algunas leguas, para encaminarse i  Trieste y  allí 
veranear, según al ingles habían informado.

Los hechos se encargaron al instante de confir­
mar las noticias del britano; porque el tren fue 
dividido en dos fracciones, quedando mi coche de 
primera en un extremo; y  luego al punto, & él p e ­
garon otro wagón mayor y  sin adornos, pero ele­
gante. pintado de amarillo, con el escudo quo os­
tenta el águila do dos cabezas, superada de la ca ­
racterística Corona, que en días más felices (ó sí 
DO, más glorioso.s para  Viena y sus dominios) ser­
via de símbolo al poder germano Entretanto, del 
despacho del jefe de Estación salieron acompaña­
dos do tres ú cuatro caballeros en traje todos de 
paisano, un seüor jóven aún, alto, runio, de no­
ble aspecto, con sombrero de paja, levita negra y 
)antalon de color claro, y  dos senoras; la una es- 
)elta, séria, do presencia grata y  representando 

pocos aúosr y  la  otra de más edad, de majestuoso 
porte, con rasgos pronunciados de belleza mar- 
chita; pero ámbas sencillamente vestidas, prendi­
das y tocadas, ámbas solas con aquellos caballe­
ros, sin otras damas ni doncellas, ni aparato al­
guno; sin séquito, ni cortejo piilaciego; no obs­
tante ser la últim a nada ménos que la Gran Ar­
chiduquesa Sofía, madre del Emperador de Aus­
tria y  del Príncipe, según ea la  Estación todos de­
cían; y  la primera esposa dei probable Monarca 
mejicano, & cuyo lado entonces las dos marchaban 
Juntas.

El silbato se oyó por vez primera; la campana

dencia. libertad y autoridad suprema de’que debe 
disfrutar como Soberano Pontífice.

En Roma, y sin safir de Roma, urge que se re ­
suelva la  cuestión romana.»

.iq u ie s tá ,  pues , e l pensamiento final, la con­

clusión definitiva de L a  P eli tica  en orden á la 

cuestión presen te : esta  debe resolverse en tre  el 

Gobierno que  codicia la  posesion de Roma y 

t ien e  fuerza m aterial p a ra  dom inarla , y el P o n ­

tífice que  ca rece  de poder m a ter ia l  para  im p e ­

d ir  su anexión al reino itálico. H ubiera , pues, 

planteado desde u n  principio la cuestión en estos 

té rm inos  el d ia rio  unionista, y se  hubiera ah o r ­

rado de d a r  tan tas  vueltas en to rno  de una  mala 

causa: porque así planteada, su solucion sería 

ho rr ib le ,  pero  no dudosa: pues no se r ia  o tra  q u a  
la que anhe lan  Mazzini y Garíbaldi.

Observemos, sin embargo, en gracia de La 

PoU tica , que la  solucion, que  deja en manos 

de! Ueij de I ta lia ,  ha de se r  de modo que  «el 

«Rey de Roma no sú f ra la  más leve ofensa en su 

^divino carác te r  y  en la independencia, libertad 

»y autoridad sup rem a  de que debe disfrutar co- 

«mo Soberano Pontífice.» Es decir, que m ientras  

el Gobierno de Ita lia  no toque á  la sagrada p e r ­

sona de Pío IX , n i  encadene su  libertad  é in d e ­

pendencia en  lo pu ram en te  espiritual, t iene l i ­

cencia de L a  Política  pa ra  alzarse con la limos­

na ya que no con el santo; tiene licencia del p e ­

riódico un ion ista  para apoderarse  de la presa 

codiciada.— e¿Pero y la  libertad que dejamos al 

Pontif ics  para  todo lo  espiritual?«— P or estas 

palabras  os dis tinguís al p a re c e r  de Mazzini y 

Garíbaldi; pero si bien se m ira , quitando  al P a ­

pa , ó dejando  que se  le quíte e l medio necesario  

pa ra  que  sea libre  é independiente , po r  necesidad 

a ten ta is  con tra  su  libertad é independencia de 

Soberano espiritual, y  cuanto está de vuestra 

parte  hacéis po r  que  se cum pla el suprem o fin 

de la revslucíon: la  destrucción d é l a  Iglesia.

Decia un filósofo francés que en tre  e l hom bre  

y los animales 'n o  había más díl§rencia que el 

vestido:-sentencia falsa, d igna de la vil filosofía 

del siglo pasado. Mas dejando el pensamii’nto, 
¿no podríamos em plear la ím ágen diciendo que 

en tre  ciertos liberales y  los dem ócratas italianos 

no hay o tra  diferencia que la camisa ro ja  de los 

p r im eros  y la  b lanca  corbata que lucen  en su 
cuello los segundos?

Llam amos la a tención  de nues tros  lec tores  
sobre las siguientes líneas:

<Las comisiones son una especie de congresos 
en los que se habla mucho y á veces m uy  bueno, 
pero generalmente demasiado; llega el momento 
de la  decisión y las opiniones se d ivorcian, j  de 
este divorcio nace un dictámen suscrito por unos, 
y  otro suscrito por los demas; el voto de la  mayo­
ría y  el voto d é la  minoría; y  cuando la  superiori­
dad consigue abrirse paso por este laberinto de 
opiniones, ó el peligro que se quería evitar ha 
surgido, ó la naturaleza ha curado al enfermo vi- 
nieodo en su auxilio sin que el médico lo sospecha 
siquiera. En un solo hombre caben la honradez y 
la  inteligencia necesarias para responder á la con ­
fianza de que se le hace depositario; no puede 
declinar la reípoiisabitidad quo contrae al acep tar­
le, y  no tiene que dividir con nadie la gloria que 
alcance en el desámpeflo de su misión ; la d igni­
dad y el amor propio impulsan al trabajo con 
fuerza irresistible, líu lo más reñido de la batalla 
uo es donde el soldado demuestra más valor, sino 
en el combate aislado, parcial, de hombre á 
hombre.»

Las an terio res  líneas no son nuestras; p e r te ­

necen  á  la  Gaceta de los C am inos de H ierro ,  
y  han sido copiadas por E l  E spañol.

La carta  que á continuación in se r tam o s ,  to ­

mada de L a  Epoca, debe ser leída po r  nues tros  

lectores con m ucho  cuidado en  atención á que 

cn medio del color católico de que  está teñida, 

se observan algún m anchas negruzcas háb il­

m en te  desleídas en  el fondo. E l buen juicio de 

nues tros  lectores d is tinguirá  convenien tem ente  

ese claro-oscuro que  perjud ica  de una m anera  

tan notable la  carta; á  pesar de esto, nos  per-

tañida nos llamaba á seguir nuestro viaje, y  dos 
criados, cuyas gorras y  casacas galoneadas de 
plata eran la única señal de distinción que perc i­
bimos eu torno de la familia imperial, abrieron 
las portezuelas del wagón contiguo al mío, que ya 
di á conocer, y  subieron los Príncipes á él, re t i ­
rándose á otro los domésticos, despidiéndose la 
escasa cempania, y  quedando sola en su  sólo ca­
bo en el anden, la archiduquesa madre, que con 
la mano daba su último adiós á  los viajeros, ya 
puestos en movimiento por la máquftia. No digo 
yo esta noche, que se halla tan próxima al suce­
so; peio en muchos atios no creo fácil de olvidar 
la  notable simplicidad, la sobriedad de personajes 
y la severa desnudez de aquella escena , tan d is ­
tinta y  aun contraria de cuanto yo pude figurar­
me do la ceremoniosa casa, que se cita todavía en 
Europa, como dechado de rígida etiqueta, de ane ­
jas é intransigentes costumbres cortesanas. ¡C” án- 
tos errores, cuántas preocupaciones de partido ó 
bandería corren entre el vulgo de las gentes de 
gaban y camisa de holanda, que pudieran quedar 
desmentidas y pulverizadas con un simple hecho 
casual, como el que presenciamos esta misma 
tarde.'....

El sol comenzaba á ponerse, arrojando á grande 
distancia las sombras de los montes, cuando sah- 
mos de Verona; de modo que los valles no ofrecían 
ya á nuestros ojos el aspecto brillante y risueño 
que hablamos podido oiiservar en las campídag 
y alquerías solitarias que dejamos an tes ,  sobre 
nuestro camino. La naturaleza se preparaba, como 
el hombre, á  descansar de las fatigas que parecía 
haber en ella producido el ardiente calor de un 
día de verano. Los grillos repetían gozosos su fa­
vorito chirrido; los mochuelos y  las cornejas indi­
caban por medio de su breve y peculiar grito, 
como en nuestras provincias andaluzas, su presen­
cia misleiiosa entre las ramas do los árboles fru ­
tales y  sobre los espinos silvestres, que trasplan­
tados de otros sitios y  puestos á conveniente dis­
tancia en las calladas á  derecha é izquierda de la 
vía, servían do sosten natural á los trepadores 
brazos de la  planta favorita de Daco, formando 
guirnaldas ondulantes, cubiertas de lustrosos 
pámpanos, de los cuales pendían racimos puntia­
gudos de color verdoso, como que estaban toda­
vía  en agraz. El aire tibio que se aspiraba en

mitímos an o ta r  el párrafo q a e  nosotros c o n c e p ­
tuam os m á s  peligroso.

« R o m a , 8.—Amigo mío; La cuestión romana pa­
rece haber perdido mucho terreno en estos últimos 
dias. Hace quince se creía que seria prorogado el 
tratado de 13 de Setiem bre; hoy, a l leer las es tu ­
diadas protestas de adhesión al Pontificado hechas 
por los periódicos ministeriales franceses, al tiempo 
mismo que el Gabinete imperial se resiste á  hacer 
una declaración concisa y  terminante, que se dice 
ha indicado la Santa Sede, se presume que es muy 
poco lo que Pío IX debe prometerse en el porvenir 
de la Francia imperial.

Los defensores de la unidad italiana se expre­
san muy alentados; el Gobierno pontificio, dicen, 
no tiene bastante fuerza para sostenerse; Austria, 
su antiguo apoyo, está, no solo vencida, sino h u ­
millada; España tiene bastante en qué entender 
con el arreglo de sus asuntos interiores; Portugal 
no goza de bastante consideración para que se 
atreva á lomar la  iniciativa en cuestión tan árdua; 
Bélgica se muestra indiferente. Se comprende por 
todos que el auxilio eficaz ha de venir de Francia, 
y  ;ay del pais cuya suerte dependa de una manera 
tan com pletay  absoluta de la  voluntad ó del in te ­
rés de otro Monarca ó de otro Estado!

Tío quiero.yo decir con asto que la causa del de­
recho está perdida en Roma: puede salvarse; pero, 
aparte dé los  desiguios de Dios, hay  alguna razón 
para temer que pierda lo poco que le queda quien 
tanto y tanto ha perdido. Perdió el Vaticano el in ­
flujo que ejercía en la política por su carácter reli­
gioso; siendo sus relaciones con los demas Esta­
dos, en concepto de unos, puram ente temporales, 
en concepto de otros un tanto refigiosos, más ex­
traños al dogma en concepto de todos, la cuestión 
relativa á la  unidad italiana ha quedado reducida 
para la  diplomacia á un asunto de conveniencia.
Y en esta esfera, puramente humana, el derecho 
del P ap ad o ,  de que nos declaramos partidarios 
decididos, es actualmente muy débil para conte­
ner e l volcan revolucionario que a rde 'en  las en tra ­
ñas dé la  misma Roma, é impotente del todo para 
hacer frente al oleaje invasor que del lado de Ñá­

peles le amenaza.
Para que se comprenda la  magnitud del peli* 

gro, y  la  indico por si algunos Gobiernos so apre­
suran á emplear los medios convenientes para con­
jurarlo , es preciso tener presente que los Estados 
del Papa no son codiciados por lo que valen como 
nación , sino por lo que representan en el orbe. 
Roma es algo más que una ciudad hermosa como 
P a r í s . algo más que una industrial y  populosa 
metrópoli como Lóndres; Roma es un grandioso 
monumento quo simboliza la  influencia tradicional 
en el antiguo mundo y el prestigio de las glorias 
de todas las edades.

En eso está el valor do Roma; he aquí ahora su 
debilidad como nación formando contraste.

El gobierno papal, por su carácter esencial­
mente teocrático, ha tenido que atender m a sá  las 
cosas del cielo que á las de la tierra. La virtud as­
cética es lo que mas se alaba en los Pontífices; la 
devocion contemplativa es la  que mas se celebra 
en los súbditos, y  un altar y  una oracion son la 
apoteosis de la  buena memoria en la posteridad, y 
la fiesta de agradecimiento consagrada por el pue­
blo á la flagelación y al martirio. Aquí santidad 
vale m asque  patriotismo; aquí huraíldady sencilla 
ignorancia son roas apreciadas quec ieac iss  profa­
nas y  riquezas terrenales, de lo cual ha resultado 
que la cátedra del Espíritu Santo ha anulado la 
tr ibuna parlamentaria, que las hermandades y  con­
ventos han sustituido á las asociaciones comercia­
les, y  que el caudaloso rio de oro que de toda la 
cristiandad viene á la Ciudad Eterna en lugar de 
emplearse en desarrollar la industria y  mejorar 
la agri^cultora, se invierte en la  construcción da 
portentosos templos y palacios (1).

Yo extranjero, me estasío delante de las obras 
de Bramante, de Miguel Angel, de Rafael, de Ber- 
nini, de Cánova......  Pero como el arrobamiento

(1) Este es el párrafo á que nos referimos en 
nuestro encabezamiento. Es cierto que en Roma 
como en todo pais profunda y prácticamente ca ­
tólico la santidad es y  debe ser el carácter de to­
dos los actos humanos; pero considérese que esto 
no escluye los adelantos científicos, políticos, in ­
dustriales etc,, por el contrario, tales adelantos 
pueden ser medios de santificación, puesto que to­
das nuestras facultades se nos han dado para pro­
clamar la grandeza y  la gloria de Dios, Según el 
contesto de la carta, parece que es preciso d ivor­
ciar absolutamente las cosas del cielo de las de la 
tierra.

aquellos parajes, llenaba lodo mi sér de una em ­
briaguez indefinible, y  pasaban delante de mis 
fijos casi sin advertirlo; CnWiíro con-sus sangrien­
tas batallas, Areola  con las victorias napoleóní- 

-cas , Vi'eenzacon las maravillas de Paladio, Pádua  
cou la turaba venerada del gran Tanmaturgo, y 
luego la pequeña ciudad de Mestre en la llanura, 
los fuertes de Malghera y  San Guiutiano, é inme­
diatamente despues, para despertar de aquel en ­
sueño, el inacabable viaducto ó maravilloso puen­
te  de tres m il seiscientos metros de longitud, que 
atraviesa la laguna sobre ochenta m il  estacas 6 
pilotes, y  (tosciptoi vciniidos arcos de piedra, se - 
parados entre sí por treinta y  siete terraplenes ó 
placetas.

¡Estamos cn Veneciaü Mis plantas se fijan con 
respeto supersticioso sobre aquella tierra robada 
ai Adriático por los heróicos mantenedores del glo­
rioso pendón de la Scíiorífl ilustre, que asombró al 
muBdo durante muchossiglos, naciendo como Ve- 
nus de la  blanca espuma de los mares, bella y  re 
luciente con sus mil palacios, sus centenares d' 
doradas naves y  sus indómitos guerreros, que en 
tendiendo á su manera las patrias libertades, s 
abusaron como muchos pueblos antiguos y  moder 
eos de ciertos nombres mágicos, y  apelaron á  re« 
probados medios, levantaron, no obstante, la  glo­
r ia  nacional á grande altura, y  tuvieron por base 
en sus empresas la religión de nuestros padres. 
Por m asque conozcamos que aquellos tiempos han 
pasado, y  que las águilas francesas a l asir con su 
ensangrentada garra las veletas de la iglesia de 
San Mjrcos, extinguieron allí, cual en la Europa 
toda, los mas nobles y  elevados sentimientos, y  
debilitaron en gran parte el de la  independencia 
y  dignidad humanas, confieso que yo aguardaba 
todavía encontrarme de un instante á otro en la 
\enec ia  de los carnavales y  regatas, de los p lace­
res y  caballerescos galanteos, del pueblo bullicioso 
en los canales, de las canciones melancólicas, y  de 
los gondoleros por siempre originales.

Cuán grande fué raí decepción, yo os lo diré 
mañana, si la impaciencia que me roe no da al 
traste con el sueno que derrama plomo sobre mis 
cansados párpados.

Apexio Gissto.
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religioso no es la  fuerza del individuo, n i consfite 
ea  las bellas a r í ' s  e! poder de los Estados, eo Ro- 
n n .c l  nervio s o : í j I está en relación contiaria con 
sus tesoros arlislicos,— ¡Cuántas veces a l cruzar 
por un lugar llenn de preciosidades y recuerdos, 
un querido amigo de genio investigador y  profun­
do, me ha seflalario una generación indigente, cu ­
bierta de harapos, descansando soñolienta á la 
augusta sombra de una maravilla arquitectónica!

En rano  se forma la  legión de Antives para 
reemplazar a l pjército francés si se retira con la 
bandera imperial el 13 de Diciembre; unos cuan­
tos miles de hombres podrán servir para  reprimir 
en un momento dado el desordenado empuje de 
las turbas amotinadas; pero no para impedir la 
explosion de un pueblo instigado contra el poder 
temporal so pretüsto de que la córte de un Rey 
traería riqueza, y  que la  cipitalidad de un gran 
Estado aumentaría el influjo y la  consideración 
de los habitantes do Roma.

Suspendo aquí estas reflexiones para hablar á 
usted de una fiesta puramenteespaflola, i  que hoy 
he asistido, de verdadero iuterés para lodos los 
compatriotas aquí residentes. Dos grandes funcio­
nes religiosas se han celebrado hoy 8 de Setiem­
bre en esta Ciudad Eterna: la  una presidida por 
P io 'lX  en la Madonadel Popolo, puerta Flaminia; 
la  otra presidida por el embajador do España en 
Nuestra Señora de Monserrat. Siéndome imposible 
dar i  Vd. cuenta de las dos por falta de tiempo, 
k  diré aignnas palabras de la  última.

Esiste aquí una fundación llamada de Monser- 
tra , cuyo piadoso objeto es acoger á los pobres y 
enfermos que de Espatta ó Portugal vengan á im ­
petrar alguna gracia pontificia y  dotar á cierto n ú ­
mero de doncellas descendientes de españoles ó 
portugueses. La fiesta do hoy seh a  celebrado para 
distribuir los dotes correspondientes i  este año.

Dirigióse á las once el personal de )a embajada, 
a l que podemos llamar magnífico cuanto piadoso 
establecimiento. Iban tres coches de gala; ocupa­
ban el primero el embajador y  la  embajadora, los 
señores condesde San Luis; el segundo el secreta­
rio primero y  su esposa, el secretario segundo y 
un agregado; el tercero los gentiles-hombres, y  otro 
particular los hijos de! embajador que están aquí, 
y  algún amigo. La embajada fué recibida por los 
Padres de Monserrat y  otros empleados del esta­
blecimiento, y  conducida á !a tribuna que, á l a  de­
recha del altar mayor, se le había preparado, su­
biendo á la tribuna alta las seüoras, un gentil­
hombre y algunos convidados.

La iglesia presentaba un golpe de vista conmo­
vedor c imponente. Las agraciadas, en número de 
-53, vestidas de blanco y con largos velos de gasa, 
ocupaban el testero; los Sacerdotes espartóles es­
taban en el coro bajo, y  una escogida concur­
rencia había penetrado en el templo, ansiosa de 
ver el acto benéfico y  único de esta clase, que se ­
pamos.

Una magnifica orquesta, dando mayor realce á 
la  ceremonia, llenaba de armonía las doradas bó­
vedas. y  las almas de tiernas emociones. Predis­
puestos con ellas, cuando oimos rogar en aquel 
centro do la  capital del orbe católico por nuestra 
Reina Isabel, por e l Rey y su familia, mil recuer­
dos, á cuál másagradables, se despernaron en nu'es- 
tra  memoria; creimos, llevados de la ilusión, que 
la voz sagrada del celebrante había suprimido la 
distancia, que respirábamos el aire espattolsiu de­
jar de estar en Roma, y  que veíamos al través de 
las perfumadas nubes de incienso los queridos m a ­
nes de la pátria.

Concluida la  Misa, las jóvenes doncellas fueron 
llamadas una por una á  la tribuna de la embaja­
da, y  el conde de San Luis les fué en trcgw do su 
respectivo pliego de dote. Pronunciábanse en alta 
voz los nombres: Perez, Vargas, P o n c e d e L e o n ,
González......  ¡Cuántas reflexiones! ¿Cuándo, con
qué motivo vinieron á Italia los ascendientes de 
esas jóvenes que el conde de San Luis auxiliaba 
en nombre de la Reina? ¿Vendrían con el Gran Ca* 
pitan á la  batalla de Careliano? ¿Quedarían en es­
tas costas después de tomar parte con Rogor de 
F loren  la- famosas empresas de aragoneses y  ca­
talanes? ¿Saldrían de Castilla con los gobernado­
res que enviaban sus Monarcas 4 regir gran parte 
de estos Estados? Pensando en esto, cada nombre 
sonaba en nuestro oído (yjmo el anuncio de una 
gloria, y  nuestros ojos veian en aquellos restos de 
pasadas generaciones un epílogo brillante de los 
triunfos españoles en el Oriente,

Concluida la ceremonia, y  despuesde un ligero 
refresco tomado en el salón dcl Trono (pintado al 
fresco por Gisbert, Casado y otros aventajados a r ­
tistas). la embajada volvió i  Palacio en el mísm» 
orden que habia salido.

Habla pensado hablar á Vd. de algunas curiosi­
dades artísticas que estos dias he visto; pero una 
noticia importante que se me acaba de dar, me 
hace concluir ia  carta de distinto modo,

Segua un.i versión, al parecer m uy  autorizada, 
la Emperatriz Eugenia se interesa vivamente en fa­
vor de Pío IX, habiendo y a  soltado prendas muy 
valiosas de sus buenos deseos. La protección de la 
Emperatriz infunde hoy aliento y esperanza en los 
defensores del derecho. En cambio los partidarios 
d é la  revolución confian mucho en la  entrada en 
el ministerio del marqués de Mousíier, poco afec­
to, según se dice al poder temporal del Papa. 
¿IJué se debe creer atendida esta especie de con- 
tradición? Nada decisivo, sino que reina un mis­
terio impenetrable en las Tunerías, y  que el E m ­
perador, sea por cálculo, sea porque siguiendo su 
sistema no quiere resolver la cuestión anticipada­
mente, deja correrlos  sucesos y  en duda á los pa r ­
tidos y á la  diplomacia sobre sus planes futuros.

Digo lo que al principio, y  con más razón ahora. 
"Triste suerte la de un Estado, que no ha perdido 
la  dignidad, tener que estar atento á los consejos 
de ua vecino, ó á la  buena voluntad de un amigo 
interesado, para apreciar el grado de su valor en 
el tcimametro de la  independencia!

Tengo entendido que pronto se hará una decla­
ración pacificadora sobre la  cuestión romana, ún i­
ca que en Europa queda por resolver e a  estos 
momentos. Esto no basta; « im p o r ta  á los pueblos 
ca toheosla  conservación temporal dcl Papa es ne­
cesario hacer algo más que salvarlo en 1 3 d e  Di­
ciembre; es necesario asegurarlo firmemente en 
el porvenir, poniéndolo á  cubierto do loda clase 
de peligros.

Esto, ya lo indiqué en m í carta afiterior, se po- 
r conseguir fácilmente formándose la guarnición

de Roma de tropas procedentes de todos los e jé r ­
citos cristianos. El día que se izasen sobre el Qui- 
rínal y  ul Vaticano veinte banderas de otras tantas 
naciones amigas, quedaría resuelta, quizá para 
s iem pre , la  suerte del Vicario de Jesucristo. Hé 
aquí lo que importa al decoro de la  Santa Sede, 
y  conviene para que se restablezca el perturbado 
equilibrio europeo. Así como humilla el apoyo 
condicional de un Monarca rogado , el apoyo co­
lectivo de toda la cristiandad enaltecería al súlío 
protegido, marcando más y  más en el quelo  ocupa 
su carác ter sublime de Padre común délos fieles.

Y en cuanto i  la razón del equilibrio europeo, 
’quién podrá dudar que seria un acto de grandísi­
ma trascendencia para la paz de los pueblos dis­
tr ibuir entre los interesados el inñujo preponde­
rante , exclusivo, del que es, aun sin él, harto  po- 
deroso?>

lia  sido preso en Avila cierto individuo por es­
parcir noticias falsas y  alarmantes.

El presidente del Consejo de ministros, que llegó 
ayer á Avila á las doce del día, regresó á la s  cinco 
de la ta rde en el mismo tren directo que le con­
dujo, despues de conferenciar más de dos horas 
con S. M.

Ha llegado á  Valparaíso el vapor de guerra 
Henriette, despues de una activa persecución de 
los buques españoles, que ha podido eludir á toda 
máquina. Su presencia allí ha  aumentado el mal 
concepto que se tenia de los elementos navales que 
Chile estaba á punto de adquirir, como que dicho 
vapor no tiene condiciones para en trar en comba­
te, y  puede ser útil nada más que como aviso, ó 
para hacer el corso. Corroborando esta opinion, 
dice La pa tr ia  del vapor de Valparaíso:

• Esperamos que los otros buquesque se dice h a ­
ber sido comprados para Chile sean más fuertes y 
sólídosque el que tenemos hasta ahora á nuestra 
vísta, y  puedan emplearse con ventaja en opera­
ciones sérias contra el enemigo."

Las fortificaciones de Valparaíso seguían progre­
sando, y  parece que el almirante Salcedo se ha 
hecho cargo del mando de la división naval perua­
na, así como el contra-almirante Tucker á las in ­
mediatas órdenes dal general Blanco dirigirá las 
operaciones de la g u e r r a , cuando haya operacio­
nes. Asi se ha dispuesto de oficio , pero no sabe­
mos si Montero se habrá conformado con semejantes 
providencias.

De la Crónica d t  S u eva -Y o rk  tomamos el si­
guiente párrafo:

■ Dicese por aquí estos dias que un agente chi­
leno anda en tra tos para comprar el monitor 
D underberg, buque sin igual como máquina de 
guerra , cuyo costo parece ser de dos millones y 
medio de duros. Se nos figura tiempo perdido el 
que en este negocio se tra te  de gastar, pues ni el 
Gobierno de los Estados-ünidos venderá el moni­
tor, ni los chilenos sabrían manejarlo , n i  tienen 
bastante plata para comprarlo y sostenerlo.

De una carta de Panamá, fechada el 22 de Agos­
to, que pubhca la  Crónico do XuevaYork, tom a­
mos los siguientes importantes párrafos;

■ Es notorio que el cónsul peruano hadado  dine­
ro al Gobierno para efectuar la detención ilegal 
del vapor Unele Sam  el mes de Febrero de este 
año: no es menos sabido que se le paga una buei»  
gratificación por Jas municiones y cañones que 
cruzan por el Estado,

Un cónsul extranjero h a  hecho presente al Go­
bierno el peligro que puede haber en no respetar 
la  neutralidad, y  también h a  escrito á ColuBje 
anunciándole que exponía la colonia extranjera á 
las represalias de España. La respuesta ha sido de­
ja r  pasar dos enormes cañones y  una gran canti­
dad de municiones que para el Callao ha traído el 
Tapor Champion 

El Gobierno de Chile sostiene aquí un espía, lla ­
mado Palenzuela, que sirve principalmente para 
estimular el celo del cónsul del Perú . Dicho indi­
viduo es el que se firma Un chileno.-

Ha estado en Sevilla y  debe de haber venido á 
Madrid, el Sr. D. Pedro Ossa y  Geraldo, teniente 
de navio y oficial de derrota que ha sido de la 
Resolución.

Un periódico de Andalucía publica la siguiente 
carta, en la  que se cuenta el viaje de inauguración 
de aquel ferro-carril:

■ El jueves 13, á las diez de la  noche en punto, 
salimos de la  estación de Atocha en un tren express 
con dirección á Andalucía, Entro las muchas per­
sonas que ocupaban los wagones, recuerdo en este 
momento á los senores ministros de la Gobernación 
y de Fomento, director de Obras públicas, Sr. Reí­
da. Sr. Kacarino Bravo, director de Gracia y  Jus- 
cia en el ministerio de Ultramar; á  los diputados 
Espinosa y Navarro (D. Cárlos), a l representante 
de L n  Independencia B d g n ,  Mr. líoyer. á  varios 
otros periodistas jefes del ministerio de Fomento, 
en uoioa con otras muchas personas notables y 
funcionarios. El tren no se detuvo hasta Aran- 
juez. Despues de parar allí pocos minutos, em ­
prendió nuevamente la marcha hácia Alcázar de 
San Juan , donde llegamos á  las dos y media de la 
madrugada.

Un gentío inmenso, con las autoridades de Ciu- 
dad-Real á l a  cabeza, acrmpaflados de una música, 
nos recibieron con marcadas señales de entusias­
mo. Sirvióse un eipléndido chocolate, y  en segui­
da se puso el tren en movimiento, deteniéndose 
nuevamente en Manzanares. Desde allí hacíamos 
alio en todas las estaciones, con el fin de recibir los 
plácemesde las comisiones que los pueblos envia­
ban á saludarnos.

El sol nos acariciaba con sus ardorosos rayos 
cuando entrabamos en el territorio andaluz. Al 
cruzar por Despeílaperros, el Consejo de adminis­
tración invitó á los ministros á que se trasladaran 
á un wagón abierto, denominado brcak, con el fin 
deque  pudieran exam inarlas obras de fábrica con 
toda comodidad. Así sucedió, para lo cual el tren 
atravesó aquel trayecto á menos de media máqui­
na, En todas las estaciones andaluzas el entusias­
mo era  grande: en algunas se nos recibió con m ú ­
sica y  vítores.

Sobre las once hicimos alto »n And lijar. Allí ba ­

jamos, y  la compaflía obsequió á los convidados 
con un suntuoso almuerzo, servido por El Armiño 
de Madrid. No bajarían de 2Ü0 los cubiertos. A los 
postres, el marques de la Merced pronunció un 
brindis alusivo á la solemnidad, contestándole el 
ministro de la Gobernación. Despues habló el m i­
nistro de Fomento, brindando por los ingenieros y 
trabajadores; también brindaron losSres, Nacarino 
Rravo, el Arcipreste de Andújar, Sr, García Lobera 
(de Córdoba), y  otros que no recordamos. El señor 
González Brabo brindó por segunda vez con el obje­
to de enaltecer i  los extranjeros que contribuyen á 
los progresos de Espafla, y  con este motivo el repre ­
sentante de la compañía pronunció ea  francés un 
brindis elocuente que siento no poder reproducir 
en estos momentos,

Concluidoel almuerzo, volvimos á subir á los 
coches, emprendiendo la marcha hácia Córdoba, 
á  donde llegamos á eso de las tres. Antes se habian 
unido á nosotros en el Carpió las autoridades y 
periodistas cordobeses y  otras personas de distin­
ción.

En Córdoba tuvimos un magnífico recibimiento. 
Las músicas, los vítores indicabas el júbilo con 
que la capital de los califas recibía al primer tren, 
que. arrancando de la metrópoli, llegaba á sus 
muros.

En los momentos en que termino estos apuntes, 
los convidados se disponen á asistir á  la comida 
con que les obsequia la diputación provincial; d es ­
pues tenemos función teatral y  baile.-

A estos apuntes añadiremos que el 15 de m a ­
drugada salió de Córdoba un tren espreso condu ­
ciendo á los ministros y  convidados con dirección 
á Sevilla, á donde ¡legaron á las ocho de la m a ­
ñana.

En el anden de la  estación fueron recibidos por 
los señores capítan general, gobernador de la  p ro ­
vincia, y  comisiones del municipio y de otras cor­
poraciones ; una banda de música hizo los honores 
que corresponden á los ministros. Acto seguido 
se trasladaron los Sres, González Brabo, ürovio y 
Belda á casa del Sr, Segovia , donde se les tenia 
dispuesto alojamiento y un almuerzo espléndido; 
á  las dos de la  tarde recibieron á  las autoridades 
y  comisiones que pasaron á cumplimentarles, sa­
liendo despues en el vapor San Telmo p a n  visitar 
las obras del muelle y  rio. Por la noche, á las 
o c h o , tuvo lugar en la Casa-Lonja e l banquete 
con que la  diputación , el municipio y la  comi­
sión del muelle habian resuello obsequiar á lo se s -  
pedicíonarios. ■

Dice la Gacela:

■ S, A. R. la  Serma, señora Infanta dona Eulalia 
adelanta felizmente en su convalecencia.*

El gobernador superior civil de la  isla de Cuba 
participa al sefior ministro de Ultramar en SO de 
Agosto próximo pasado que la tranquilidad conti­
nuaba inalterable, y  el estado sanitario era  bueno 
en todo el territorio de su mando.

El día 5 del corriente falleció el seikor doctor 
D. Francisco Rodríguez Troncoso , dignidad de 
Chantre de esta santa iglesia catedral de Orense y 
antiguo director de £ a  Estrella.— I. P.

Ayer se cotizó el 3 por IDO consolidado á 3C.80 
y  el diferido á  32-65.

P o r  e l  T r ib u n a l  S u p r e m o  d e  G u e r r a  y
Marina se anuncia que las exequias por los milita ­
res difuntos que se celebran todos los aflos, ten ­
drán lugar el domingo 23 del actual, á las once 
de la m aaana en la Real iglesia de San Isidro,

S e  h a n  d a d o  órd««ie9 p a r a  q u e  l a  G u a r ­
dia civil alojada hoy en el ex-convento de San.Mar- 
tiii, se traslade inmediatamente á la casa donde 
estuvieron las oficinas de Hacienda en k  plaza 
Mayor, y  á los  Consejos, cuyos locales hace tiem ­
po se hallan desocupados. Tan luego como el ex­
convento de San Martín quede desa ojado, se p ro ­
cederá al derribo, con lo cual podrá ocuparsemul- 
t ítud de obreros quecarecen de trabajo.

l i é  a q u í  lo s  d í a s  á  q u e  c o r r e s p o n d e n
la s  fiestas movibles en el Calendario del afio 
próximo de 1RG7, Miércoles de Ceniza, fi de Mar­
zo; Pascua de Resurrección. 2t de Abril; Ascensión 
del Seflor, 30 de Mayo; Pascua de Pentecostes 
y de Junio; la Santísima Trinidad, 16; y  Corous 
C h r¿ s í i ,2 0  delmísme,

L a  e d i f i c a c ió n  d e  l a  n u e v a  i g l e s i a  d e l
Buen Suceso adelanta rápidamente, Va'están ce r ­
rados los cuatro arcos torales sobre que ha de 
descansar la cúpula.

S e g ú n  d i c e  u n  p e r ió d ic o  b a  r e c ib id o  el
Santo Viático el picador de toros conocido por el 
Coriano, y  cuyo estado de salud es muy grave, á 
consecuencia del percance sufrido ú ltim araante’en 
una de las corridas en que tomó parte.

t ' n a  d e  l a s  i g l e s i a s  t i t i l a d a s  p o r  S ,  !M.
en Avila es la basílica de San Vicente, en \ías de 
restauración, con arreglo á los diseños del arqui­
tecto Sr. Callejo. Las obras están, aunque muy 
adelantadas, suspendidas por falta de recursos. 
Llaman la  atención en esta iglesia un notable se­
pulcro de los Santos mártires Vicenta, Cristeta y  
Sabina, que dicen fueron martirizados en aquel 
mismositio por urden de Dacíano; una especie de 
huella de herradura en una piedra, huella que la 
tradición dice haber sido hecha por la muía que 
condujo el encontrado cadáver de San Pedro del 
Barco, a l fijar e l sitio donde habian de colocarse 
tan preciosos restos; y  es también muy celebrada 
la capilla de Nuestra Señora de la Soterrafla, cons­
truida bajo el altar mayor. En esta misma capilla 
hay otro departamento que cae bajo el sepulcro 
áates mencionado; y  una gran peda con un agu ­
jero, de donde es opinion vulgar que salió una  se r ­
piente, enroscándose al cuello de un judio, el cual 
por librarse de ella hizo voto, y  lo cumplió, de 
costear la iglesia que alíí existe con la misma’ad- 
vocacion que lleva.

\  l a s  c in c o  y  d iez  m in u to s  d e  l a  m a ñ a ­
na del 14 se sintió en París un terremoto ligero 
que duró poco, y  que consistió en cinco ó seis sa­
cudidas deS . á El mismo fenómeno se sintió á 
la  misma hora en Límoges, Saumur y Tours, No 
ha habido ningún edificio resentido en París  ni en 
las provincias,

Al a lm u e r z o  e o n  q u e  la  »ieaora c o n d e s a
de Superunda obsequió ayer á SS, MM. fueron in ­
vitadas las alias dignidades de Palacio y los jefes 
todos de la administración en Avila, El banquete 
filé espléndido y digno de las augustas personas 
en cuyo obsequio fué dispuesto. La mesa estuvo 
brillantemente servida. Ricos tapices cubrian des ­
do el zaguán hasta la  habitación las paredes, y 
gran número de lacayos y mayordomos de cabe­
llera empolvada se hallaban á disposición de los 
convidados.

E s  ta l  l a  e s c a s e s  d e  p u p i la je s  e n  A v i la
con motivo de la mucha gente queh&bia de Ma

drid y la  llegada de la córte, que algún viajero 
por no tener donde hospedarse h.i tenido que 
regresar 4 Madrid. Los dueños de casas de 
huéspedes y  los vendedores hacen estos dias su 
agosto.

E l  !$r. n .  J o a q u i n  J o í i é  F a | ; o a g a ,  p e r ­
sona tan conocida en Madrid, y  que vivía Tiace 
anos retirado de la córte, ha fallecido en EUzondo 
de resultas de una pu lm onía .-  R. f. P,

P A R T E  OFICIAL DE LA GACETA-

MINISTERIO BE LA GUERRA.

SEÁL ÓKDER.

Excmo. Sr.: H edadocucnta  á l a  Reina (Q. D, G,) 
da la  comunicación de V. E. fecha 7 del actual, 
consultando sobre el ascenso á subtenientes de 77 
cadetes de los cuerpos de infantería que en fin de 
Junio próximo pasade terminaron con aprovecha­
miento sus estudios y  prácticas; y  S. M,, conforme 
á lo dispuesto e a e l a r t .  2 .“ del Real decreto de 31 
de Julio último, se ha dignado promover al empleo 
de subteniente á los referidos cadetes comprendi­
dos en la  adjunta relación, con destino en concep­
to de supernumerarios á los cuerpos que la mis­
ma expresa, 3a cual principia con D, Pedro Blanco 
Duranytermina conD.Calixto OlmedoyRIasidecla- 
rándoles la  antigüedad de esta fecha á los que no 
tuvieren grado, y  guardando entre si para su colo- 
cacion en la  escala, el número de preferencia con 
que figuran en la  citada relaciou, debiendo ser 
puestos desde luego en posesíon de su nuevo em­
pleo ínterin se les expide el real despacho. Al pro­
pio tiempo y á fin de evitar que va3'a en aumento 
el crecido número de 247 subtenientes que en el 
periodo d# tres años resultan ascendidos con ex­
ceso á las verdaderas necesidades del arma, ade­
más dolos 640 creados para los batallones de p ro ­
vinciales por Real órden de 30 de Setiembre de 
1864, ha tenido á  bien S. M, resolver:

1.* Se suspenden por dos sem estres, á contar 
desde 1.® de Enero, la  admisión de cadetes en 
los cuerpos y  colegios de infanteria, aumentándo­
se  un ano más á la edad máxima señalada para 
el ingreso de los actuales aspirantes; y  concluidos 
que sean eítos, el ingreso asi ea  el Colegio como 
en los cuerpos sólo podra tener lugar mediante 
ejercicios de oposicion entre los que reúnan las 
circunstancias reglamentarias para ingresar en uno 
ú  otro destino.

2.* Con la oportuna anticipación en cada se­
mestre, y  por los medios que V. E. estime conve­
nientes , dispondrá que se publique el número de 
cadetes que han de tener entrada en el colegio y 
cuerpos, debiendo se r  el extrictamente preciso á 
las necesidades del a rm a, indicando al propio tiem ­
po la fecha y  puntos en que los aspirantes deberán 
presentarse á concurso.

3.* No siendo posible disminuir el actual e s e  - 
so de subtenientes durante los seis semestres i  
que pertenecen los cadetes ya filiados, se recuerda 
á  V. E, la Real órden de 10 de Febrero último so­
bre  los de cuerpos, cuyos exámenes semestrales 
deberán ser precisamente presididos por V. E, en 
los de esta córte, y  por los capitanes generales en 
sus distritos respectivos; exigiéndose con toda se­
veridad á los cadetes los conocimientos que por 
reglamento deben tener para ser aprobados, á fin 
de que en lo sucesivo no ingrese en el ejercito 
ningún oficial cuya instrucción y conducta no ga- 
raQticen su utiliJad en el servicio.

Finalmente, es la Real voluntad que en vista de 
la  suspensión y  alteraciones quese  disponen, pro­
ponga V, E, á esle ministerio lo que se le ofrezca 
acerca del número de individuos y en la propor- 
cion que con relación á las vacantes que existan 
deberán admitirse en el colegio y cuerpos; esludios 
que convendria exigirles á su entrada, atendida la 
mayor edad con que deberán presentarse, y  demás 
que juzgue conducente al objeto d e q u e  se regula­
rice y  perfeccione en lo posible la  enseñanza de 
esta clase, y  que su personal no exceda del necesa­
rio para las precisas atenciones del servicio.

De Real órden lo digo á V. E. para su conoci­
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á 
V .E. muchos anos. Madrid SI de Agosto de 18G6. 
—Valencia,— Sefior director general de Infan­
tería.

C O m i E O  D E  H O Y .
E l M em orial DqilomáUco  anuncia  que los d e ­

legados francés é italiano se han puesto de acuer­

do en  que el gabinete  de F lorencia se com pro ­

m e ta  á e n treg a r  sem estra lm ente  una  cantidad 

de term inada, la cual se lia de ap licar por el go ­

b ie rno  rom ano únicam ente al pago de los in te ­

reses  de la deuda. Créese en Italia que  el 20 del 

corr iente  serán dIsueStos e l  cuerpo d« reserva  y 

las divisiones, brigadas y regimientos tem pore ­

ro s  de ÍDfanteriaquD lo com ponen.

Se asegura que  Garibaldi irá pron to  á F lo ­

rencia  con el objeto de ponerse  de acuerdo  con 

e l gobie rno acerca de la disolución del cuerpo  
de voluntarios.

Según dicen de R om a con fecha del 15, aquella 

m aü an a  llegó á  Civita-Veccbia la  legión ro m an a  
formada en Antibes.

A ntes de en tra r  en Roma pe rm an ece rá  algu­

nos dias en los alrededores de aquella ciudad por 
p recaución san itar ia .

La Gaceta d e  la  A lem ania  del N orte  dice á 

propósito  de la notic ia  trasm itida desde Londres  

á  la  JYucra P rensa  de Viena, acerca de los com ­
prom isos contraidos en Biarritz para con F ra n ­

cia po r  e l conde B ismark, lo siguiente:
• Hemos negado autorizadamente varias veces la 

exactitud de esta noticia. Uepetimos hoy que es 
una pura invención.

Al mismo tiempo debemos manifestar la estra­
ñeza que nos causa el que á k  vista de tratados 
de paz recientemente concertados, la  redacción de 
u n  -diario im portante se preste abusivamente á 
esparcir una falsedad, euyofin es fácil conocer.-

Escriben de M ena á  la  Independencia  belga:

«Las relacioues de este Gobierno con Francia 
podrían ser mejores. Según la carta á que me re ­
fiero, se tiene en Viena la seguridad de que Fran­
cia ha obrado contra los intereses de Austria án- 
tes. durante la guerra, y  en las negociaciones 
dc! paz.

La salida de Mr. Drouyn de Lhuys no ha sido 
sentida, pues sus despachos dirigidos á Grara- 
mont y  las instrucciones dadas á Renedetli, no 
eran por cierto muy á propósito para entusiasmar 
al Gabinete de Viena. El nombramiento de mon- 
sieur Mousíier ha sido recibido con indiferencia. 
Sin embargo, vése en él una garantía de que la 
paz de Europa no se turbará hasta que la  exposi­
ción se verifique.*

Le }fonde  publica el articulo siguiente;
• Nuestras cartas de Florencia son del 13 da Se­

tiembre.
Se dá como cierto e l reemplazo del barón de 

Malaret en el cargo de embajador de Francia en 
Italia. La opinion pública vé en este hecho una 
nueva concesion hecha por el Emperador de los 
franceses al Gabinete de Florencia. Se dice que 
Mr. de Malaret habiéndose resentido por la con­
ducta de Mr, Ricasoli en estos últimos tiempos, 
pidió explicaciones al presidente del Consejo, Este 
que por naturaleza es poco pacífico y no ha m i­
rado nunca con buenos ojos i  Francia, respondió 
con tal acritud que las relaciones ulteriores entra 
la embajada francesa y  el Palazzo-Vecchio han 
debido enfriarse. Mr. de Malaret será por lo ta n ­
to destinado á otro puesto, merced al mismo es­
p íritu  de conciliación que ha aconsejado el reem ­
plazo de Mr, Drouyn de Lhuys.

Según todas las probabilidades, esta versión no 
es pxacta sino hasta cierto punto; pero en Floren­
cia se la considera como indudable. Solo que, aun 
teniéndola por verídica, no están los ánimos más 
dispuestos á la conciliación que antes, y  conti­
núa siendo de moda maldecir furiosamente de la 
política francesa. Si el Gabinete de las Tullerías 
hace concesiones, se las acepta; aquí nada se re ­
húsa, pero no se cesa un solo instante de hacer 
oposicion á tado lo que viene de Francia.

Garibaldi, Cialdíní, Ricasoli. se acercan poco á 
poco. Estos tres adalides de la  revolución se r e ­
concilian vis iblemente, y  todas las concesiones 
del Gabinete francés no liarán probablemente más 
que estrechar sus lazos. Nuestros lectores no tie­
nen necesidad de conocer los sentimientos que ani­
man á este triunvirato respecto á Francia: los co­
nocen demasiado-

M. Ricasoli, á quien se ha acusado un momento 
de manifestarse en pro de los hombres del tercer 
partido, ha dado bien pronto un mentís á  sus d e ­
tractores. Acaba de ponerse enteramente al servi­
cio de la  extrema izquierda.

¿Es preciso elegir algunos comisarios reales para 
Venecia? Se aceptan algunos nombres impuestos; 
pero entre ellos no va un Mordini, que ha sido pro­
dictador de Garibaldi, ó Zanardelü, fogoso demó­
crata. ¿Es preciso restablecer á toda costa la segu­
ridad pública en Sicilia, en donde los señores ase­
sinos parece que se han hecho duefios de la situa­
ción? Se comienzan negociaciones con La P o r­
ta, el abanderado del partido garibaldino.

Garibaldi entre tanto tom a sus medidas miste­
riosamente. Ko se sabe todavía si renuncia ó no 
renuncia al mando d é la s  camisas rojas y  i  la vida 
poliiica. Sólo se sabe que va y  viene de Plasencia 
á Brescia, de Brescia al lago de Garda.

Según rumores debía tener una entrevista con 
Mazzini en Cremona, lo cual no es muy difícil. 
Entre tanto, hé aquí «no de sus famosos docu- 
menti's que no carece de sabor. Es una caria d i­
rigida á la  madre de un tal Frigerio , capitán 
de las camisas rojas, muerto en el combate de 
Vezza:

• Querida y amabilísima condesa:
■ Envidio la  m uerte de nuestros heroicos márli-  

>res caldos al pié de las defensas naturales de Ita-
■ lia, defensas que esta  abandona cobardemente á 
• sus enemigos.

• Envidio la muerte de nuestro valiente y  que- 
>rido Frigerio, vuestro amadísimo hijo.

• En cuanto á nosotros, sobrevivimos para aver­
gonzarnos de la  degradación (le vergogne] de 
Italia.

• Vuestro hasta la muerte,
J, fiAniOALDI.

El meeling que debía tener la sociedad obrera en 
Turin, se ha aplatado para época más oportuna. 
Se cree que Garibaldi volverá dentro de poco al 
Píamonte. Tal vez se aprovechará esta ocasion 
para tener aquel meeíwj, al que dará mayor so­
lemnidad indudablemente la presencia del jefe del 
parti;do de acción.

Todo nos indica que las logias deben estar sa­
tisfechas de lo bien que marchan sus asuntos en 
Italia. Sí Pió IX no acepta las proposiciones de 
transacción que le presentarán muy respetuosa­
mente hombres tales como Ricasoli, Cíaldíni y  
Garibaldi, tanto peor para él. Eíitónces será el 
caso de repetir con santa indignación una frase ce­
lebre: • Sí el Pontificado quisre suicidarse nadie 
se lo puede impedir.*

TELEGRAMAS.
(Recibidos de la  Agencia H avat-B ullier)

Floresciá, 15.—.Ilnoebe v a r ia s  g a v i l l a s  d c  
m a l h e c h o r e s  p e n e t r a r o n  e n  ia  e lu i la d  d e  
P a l e r n i o ,  d o n d e  ( i tv ieron  u n  c i io q u e  con  
l a  f a e r z a  a r m a d a .  Sie a s e g u r a  q u e  e s l a s  
g a v i l l a s  c o u c e u l r a d a s  en  e l  o o n v c n lo  dc  
l l o D l c r e a l e  p id e n  l a  c o n s e r v a c i ó n  d e  la s  
c o r p o r a c io n e s  reIi;;ÍOKas. i l 'nm cro üas  ( r o ­
p a s  l ian  s id o  d ir i g id a s  h á c ia  P a l e r m o .

Nu£V.\-Yokk, 9.— E l p r e s i d e n t e  J o h n s o n  
h a  r e c ib id o  e n  C liI ca |;o  u n a  a c o g i d a  d e  
la s  m ú s  e n t u s i a s t a s  d e  p a r l e  d c  l o s  linbE- 
tn n le s  d c  a q u e l l a  c iu d a d .

C o r r e  o o n io  m a y  a c r e d i ta d o  e l  r u m o r  
d e  q u e  e n  u n  c o i ig r c s o  d c  f e n ia n o s  s e  h a  
r e s u e l t o  h a c e r  u n a  n u e v a  in v a s io u  e n  e l  
C a n a d á .

J u á r e z  s e u i c ^ a  á  r e c o n o c e r  á  C a r v a j a l .  
I> ivese  q u e  lo s  f r a n c e s e s  h a n  r e c o b r a d o  á  
T a in p ic o .

E n  lo s  c í r c u lo s  o f i c ia l e s  d e  Ü u e t a - O r -  
I c a n s  s e  a s e g u r a  q u e  e i  E m p e r a d o r  ü la v l -  
■u i i ia n o  p a r t i r á  d e n tr o  d c  m u y  p o c o  p a ra  
E u r o p a .

Ayuntamiento de Madrid
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CARTA SEGUNDA.

S r .  D. F rancisco  d e  Salen Delgado:

J aE!*, 10 DE MAVO DE 18C5.
Mi querido ara igo : No dudo que los primeros 

cristianos dibujaran ó esculpieran en el silencio 
de las catacumbas algunas imágenes de Jesús y 
María. No tendrian mérito artístico, pero valdrian 
más que si lo tuvieran con haber recibido el ú lti­
mo beso de un mártir. Vea Vd. de qué supuesto 
han debido partir  los que atribuyen á San Lucas 
la conslruccion de muchas imágenes, como si no 
se hubiera ocupado en otra cosa.

Pero el arte cristiano tiene su  historia, y  la his­
toria del arte cristiano no empieza a<jui. En los 
Apóstoles y  sus discípulos empieza la  historia de 
la Iglesia.no la de la  pintura y  escultura cristia­
nas. Erapezí más tarde con el cincel y  el buril, 
que dieron vida al b ronce , al oro, á la plata, al 
roirmel. al marfil, al ébano y  al cedro, conyertidos 
en estatuas m á s  ú mcDOs perfectas de Jesús y  de 
María, tipos perfectísimos el primero de la belle­
za divina, y  el segundo de !a belleza sobrehumana. 
Fué algo más ta rd e , pero en los primeros siglos, 
cuando aparecieron muchas estátuas de la  Virgen 
María.

No siempre salian del taller de un escultor; a v e ­
ces salieron de las celdas de los monjes, de la es­
trecha vivienda de algún ermitaño, ó de la  cabaña 
de los pastores. Algunos hombres rústicos, pero 
dotados de genio, revelando en el fulgor de sus 
ardientes miradas el deseo de trasladar al tosco 
madero la  imágen de María Santísima, tal como la 
ve ianene l fondo de su corazon abrasado de amor 
por ella, tomaban el cincel, ó á  falta de cincel el 
cuchillo, y  preparándose con la oracion, ponian 
manos á la oBra. Las máspreciosas, asi por su m a ­
teria como por su ejecución, puestas sobre pedf's- 
tales de mármol, adornaron los templos más mag­
níficos de la antigüedad, y fueron el honor de las 
ciudades; las más pobres habitaron modestas capi­
llas en los cerros ó en los valles, recibiendo un 
culto sencillo pero entusiasta, y  fueron el coasuelo 
y  la alegría de los moraderes del campo, cerca 
de sus chozas, de sa s  heredades ó de sus re ­
baños.

El culto de estas imágenes de María, sobre ser 
tan provechoso á la Religión, á  la fé, á la» cos­
tumbres, aniquiló los últimos restos del paganis­
mo tomando posesion de los bosques, de los tor­
rentes y  de las montanas.

Al llegar á  este punto, asalta ¿ mi memoria un 
recuerdo que me enternece, l ie  penetrado, cam i­
no de Normandía, en uno de estos bosques de b a ­
yas y  encinas secnkres ,  donde en otro tiempo los 
druidas practicaban sus sanguinarios ritos; los fe­
roces druidas ya no están allí; fueron arrojados 
por la Santísima Virgen María, Madre de Dios, á 
quienes los l'rancos valerosos levantaron altares y 
columnas en testimonio de su solemne triunfo. En 
aquel bosque sagrado oí recitar un canto druidi- 
co, más luego recité el Maijnilirat como para qui­
ta rme el sabor de la sangre.

En la invasión de los bárbaros, destructores de 
monumentos y ciudades, enemigos de todos los

vestigios de la civilización, fuer.i romana ó cris­
tiana, se salvaron algunas estátuas de la  Virgen 
enterradas en montes casi inaccesibles, defendidas 
con grandes piedras que formahaa nua cueva ó un 
nicho: más luego que la  verdadera Religión fué 
triunfando de bárbaros, h?reges é infieles. Dios no 
quiso que se perdieran tantos tesoros, pues lo eran 
efectivamente unas imágenes que tenían el sello 
de la  fé, que habían recibido culto, que habian 
ganado batallas contra el gentilismo, y  que fueron 
destinadas por el mismo Dios á ser la gloria de los 
pueblos, el estímulo más poderoso de sus hazañas 
y el esíollo de todas las heregias.

Aquí entramos ya en el campo de lo maravillo­
so, dé lo  sobrenatural: y  fuerza es confesar, amigo 
mió, que lo maravilloso de rstas apariciones es 
perfectamente razonable. Cuantos hayan leído la 
historia con alguna reflexión y detenimiento, con 
ta l que no nieguen ia  Providencia ¡que no es m u ­
cho pedir), habrán de reconocer en la ordenada su­
cesión de ciertos hechos un plan superior, unas 
miras muy elevados y m uy  propias de la eterna 
sabiduría y  soberana bondad que rige nuestros des­
tinos. ¿No son maravillosos y sobrenaturales los 
efectos producidos por las apariciones d é la  Virgen 
María? Pues algo de sobrenatural y  maravilloso en­
cerraran las apariciones.

El que presume de ilustración y  no tiene piedad, 
podrá regatear su fé: estas cosas, aunque razona­
bles, no se comprenden sino en un vuelo del es­
píritu. El pueblo las comprende admirablemente 
porque no tiene viciado el discurso; ?\i mirada no 
es torcida ni siniestra; su alma está más limpia; 
los ojos de su entendimiento no están velados con 
el patio del sofisma; y  siguiendo los rastros de 
lo maravilloso suelo llegar con facilidad á la  pose­
sión de lo verdadero, sobre lo que arman pleitos 
eternos los energúmenos de la  filosofía.

La tradición de estos sucesos revela á las claras 
el medio de tales apariciones. Oiga Vd. de cuán 
varías maneras. Ya es advertido un pastor por a l­
gunas luces casi indefinibles: ya le sorprendeu flo­
res ó frutos en estación contraria. Ya se observa 
que el toro se arrodilla al pasar por cierto sitio; ya 
se respira un ambiente embalsamado, y  aquella 
fragancia es distinta do la  que despiden las flores 
de la pradera. También avisa el corazon con sus 
presentimientos, ó se presenta en sueños una visión 
extraña. Ya parece que una estrella se inclina cual 
si fuese á tocar ia  cima de un monte, ó se oyen 
suaves melodías en la  callada noche. Hiere la fan­
tasía una visión confusa, ó suena la voz de «na 
campana invisible.

Cou el descubrimiento de la Virgen, coincide la 
revelación igualmente maravillosa del lugar en 
que debe ser venerada. Uíga Vd. de cuántos m o ­
dos. Va promueven los pueblos una disputa por 
apropiarse e l tesoro aparecido, y  no uíéndosele el 
fin queda la imágen disputada á igual distancia de 
todos, pronunciándose de esta manera la voluntad 
del cielo: ya se intenta pasar un rín, que hacién­
dose de repente m uy  caudaloso está diciendo á los 
devotos portadores de la Virgen que allí se detengan, 
y  que allí sea venerada para siempre. Otras veces 
la  muía que lleva una carga tan preciosa se para y 
no da un paso aunque la hostiguen, ó volando una 
paloma y  dando vueltas muy cerca de la tierra, 
describe el área que ha de ocupar el templo de­
seado.

Supongamos que Vd., amigo mío, qne tiene^íe- 
ne tanta fe y  que se enternece al solo recuerdo do 
la  Santísima Virgen, resistiera lo maravilloso: ¿no 
lo creería Vd, .sise solo contarán de esta manera? 
Pues esta os la sustancia de las sencillas y  adm i­
rables crónicas que en Espafia, Italia, Ri-lgica y 
Holanda, Alemania y Francia, han servido de ci­
miento á la ciencia de la historia; la  que á pesar d e . 
los progresos de la crítica, no las ha descartado de 
su contexto. Grandísima parte tuvieron en la c i­
vilización de los francos y germanos, de los pue ­
blos del Norte y  Mediodía; así es que tengo por uno 
de los placeres más exquisitos de la imaginación ó 
la  consulta de las fuentes y  orígenes de la histo­
ria, ó la  historia misma con la  mezcla de la le ­
yenda; ios hechos comprobados, y los no compro­
bados, por verosímiles y  creíbles. El que sepa en­
lazarlos con gracia, no inducirá en errores; ins­
tru irá  y  deleitará á  un tiempe; y  derramará tal 
suavidad y dulzura en el corazon de quien lee y 
medita, que se sentirá arrebatado por el am or de 
la bella antigüedad, admirará lo verdadero, lo be­
llo, 1o bueno, lo maravilloso; se sentirá engrande­
cido por la fé cayos horizontes se dilatan, y  aun 
basará el Ubro con cierta especie de arrebatam ien­
to, como á mi me ha sucedido algunas veces, dan­
do grac iasa l ciclo que proporciona á  los mortales, 
en medio de las amarguras de la vida, horas tan 
felices.

¿Comprende Vd. amigo mió la diferencia que 
yo he procurado explicar con la claridad posible? 
Lo terrible en el asunto que nos ocupa es a trever­
se á alícmar en seco hechos no comprobados, in ­
verosímiles, falsos.

Resumiendo y aplicando, diré lo que puede sa­
carse en limpio sobre el origen y aparición de la 
Virgen en el cerro de la Cabeza. Descartadas las 
falsedades, distioguirá Vd. perfectamente Ío verda­
dero y lo maravilloso que debemos conservar.

El ignorado artífice de esta venerada estitua  
pertenece á la Edad medía. Lo prueba su forma 
bizantina. En el Oriente los solitarios esculpían 
Vírgenes negras , que traían los peregrinos al Oc­
cidente de vuelta de los Santos Lugares. En las 
invasiones de bárbaros y  sarracenos, los cristianos 
enterraban, como se ha dicho, las imágenes desu 
culto para evitar que fuesen profanadas ó destrui­
das, ó para salvarlas de la  persecución de losics- 
noclastas. Tal sucedería con la venerable Patrona 
de A n d ú ja r , negra pero hermosa como las tiendas 
de Cesar y  las pieles del Rey Salomon, obra tal 
vez de algún solitario del Líbano, dibujada á  la 
sombra d e sú s  cedros y p a lm era s , trasportada al 
Occidente, salvada milagrosamente en ese cerro 
elevado, como se h a c ia , entre dos pecas, según 
cuenta la  tradición de este hallazgo, y  descubierta 
también de un modo maravilloso, pero semejante 
al de otras apariciones.

La aparición fué también en momento oportuno, 
ocho aílos despues de haber sido Andújar libertada 
del yugo africano por mano de San Fernando. 
Quitado el estorbo, la Virgen reaparece para con­
suelo de sus h i jo s , y  aprovecha en honra del ver­
dadero Dios los resultados de aquella victoria.

Lo primero quu piensan el Clero y  el pueblo 
alborozados es construir un templo. Mas, ¿dónde 
convendrá levantarlo? ¿Qué sitio será del agrado 
de la  Santísima VírgCD? Trátase de edificar el tem­
plo á la parte acá del río Jándula ¿Seacuerda.ns-

ted de lo q u e  dije hace poco de los r ío s?  Pues 
oiga ahora lo que siguñ. Aunque á la  sazón no tenia 
puente y  trae á veces grandes avenidas, se susci­
taron contradicciones y fué preciso pasar el rio y 
construir el santuario en la cúspide del c e r ro , en 
el luga r de su aparición. El puente se hizo des­
pués: ¿qué nombre le daríamos? no ofrece duda: 
se llama t \  puente de la Virgen.

Todo esto y mucho más diría si no temiera can­
sar á V d.;es una mezcla de natural y  maravilloso 
ycomo Vd. conocerá, todo muy razonable y  verda­
dero. Yo creo firmemente que fué muy del agrado 
de la  Santísima Virgen la elección de ese sitio. 

Para llegar á la  presencia dt! la  que es Reina del 
m undo , el mejor camino es un campo lleno de 
f lo re s : los montes que encontramos más allá del 
rio son á mis ojos magníficos peldaños de su au ­
gusto trono.

Pero la pluma corre demasiado; quede Vd. con 
Píos, y hasta otro día.

Suyo afectísimo S. S. y  Capelhn Q. B. S. M., 

MAStEt Mir.íoz Carxica.

U E V I » T A

L orc.\, 5  de S e l im b re .~ E s te  p u e b lo  t ie n e  e n  

p e r s p e c t iv a  u n  su c e so  p r ó x im o  q u e  em p ie z a  ya á 
p o n e r lo  t o d o e n m o v i m i e n t o .

Es un caso previsto que se repite todos los aíios 
en la misma época, qne siempre so espera con afan 
y se.recibe con alegría.

Parece un fausto suceso.
Sin embargo, considerado á la luz de los tiempos 

modernos, no es más que una antigualla que no ha 
podido desterrarse todavía.

Se tra ta  de la feria.
La feria es una cita que se dan en un lugar de­

terminado y en un tiempo fijo todos los que quie­
ren comprar algo y todos los que tienen que ven- 
deralguna cosa. *

Empieza la feria e l 8 de Setiembre, pero en rea­
lidad es un acontecimiento en el que todo el mundo 
loma parte, con el fin más ó  ménos manifiesto de 
hacer su Agosto.

No ofrece esta feria ninguna circunstancia pa r ­
ticular que merezca los honores de una descripción: 
es una feria como todas las ferias.

He dichoque es una antigualla; y  para que los 
lectores comprendan toda la razón de esapalabra, 
debo añadir que tiene sn origen allá en la  oscura 
barbarie de aquellos tiempos en que D. Alfonso el 
Sábionos hacia las Parlü/oi.

A los tiempos de Alfonso el Sábio se remonta el 
origen de la feria de Lorca.

En aquellos tiempos ia  feria era  una necesidad; 
hoy no es más que un aniversario.

El pueblo ha conservado con profundo respeto 
la  santidad de esta tradición, y  seria muy difícil 
arrancar de sus costumbres esta fiesta sin arran­
carle algo d e s u  corazon.

Ni siquiera consiente que se varío el sitio donde 
fué desde su origen establecida.

Es s in g u la r : mientras los hombres de la ciencia 
moderna gritan por todas partes <adelante,» ¡os 
pueblos se agarran con ansia profunda á los restos 
de sns tradiciones.

Lo porvenir, dicen los agitadores da los pueblos; 
y los pueblos dicen, lo pasado.

A la sombra de un convento cuyo edificio con­
serva todavía la piedad popular, se celebra esta 
feria.

Alrededor de este sitio apartado de la  ciudad, 
bajo la advocación de la  Vírgi’o de las Huertas, 
acude la multitud alegre; se llama feria, pero en 
rígot es una romería.

Mirada por el lado de la gente de la  Huerta, la 
feria es un espectáculo pintoresco; las familias en ­
teras con sus vestidos de fiesta animan el cuadro. 
Es una festividad de los labradores en que para las 
tareas del campo y para las necesidades de la vida 
y  aun para el lujo de sus costumbres, cada uno se 
provee de lo que necesita y  se deshace de lo que 
le sobra.

Se compra, se cambia y se vende.
De la feria ha nacido un verbo, que es feriar; fe­

r iar es regular.
No hay quien no fe iie ,  y  sobre todo quien no 

se ferie alguna cosa.
Visto el asunto por el lado de la  ciudad casi 

pierde todo su encanto.
La feria en este caso no es mas que un paseo en 

que dan vueltas muchos hombres que dicen que 
se divierten y  á donde acuden todas las mujeres 
que tienen algún traje de última moáa que espo­
ner á la envidia de sus amigas ó algunos encantos 
personales con qué llamar la  atención de los hom ­
bres.

Es en rigor una esposicion de seres humanos que 
van y vienen.

Es el salón del Prado de Madrid en un día  de 
fiesta reducido á su menor espresion; no es mas ni 
es menos.

Una concurrencia para la cual la  feria no tiene 
mas atractivo, mas objeto, ni mas fin que la  con­
currencia.

Casi todas las mujeres van vestidas del mismo 
modo, todos los hombres van vestidos de la  m is ­
ma manera.

Esta uniformidad característica de nuestros tiem­
pos hace tristes las multitudes.

¿Qué es una multitud? Una m ujer repetida mil 
veces; un hombre mil veces repetido.

O mas bien: una misma forma repetida muchas 
veces.—J .  S,

P A R T E  RELIGIOSA.

S aiíto de  hov . S o n ío  Tomas de Villanucva, 
Obispo.

Sartos de maSa sa . San Genaro, Obispo y  com­
pañeros m n r í t m . —Témpora.

CULTOS.
- Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la  igle ­
sia de Siervas de María (plaza de San Nicolás) 
donde prosigue la  novena de Nuestra Seflora de 
los Dolores; á las diez habrá Misa mayor con ser­
món que predicará 1). Ciríaco Cruz y  po r  la tarde 
en los ejercicios predicará D. Ambrosio de los 
Infantes.

Visita de la Corte de H.^ria. Nuestra Seflora 
de la Visitación en la iglesia de los dos monaste­
rios de Señoras Salpsas Reales, ó la de las Victo­
rias en la Encarnación.

Se reza de San Genaro, Obispo, con rito doble y  
color encarnado, haciéndose comemoracion de la 
Feria.

Cada línea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número íl, cuesia 33 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por ménos de 4 rs.

iíl precio de loscomunícados es el de 2 reales 
vellón linea de le tra  del expresado cuerpo.

MNOS DE SANTA FILOHEM
EN GOMILLAZ, PROVINCIA DE ALAVA.

' J h r a  y  m e d ia  d e  la estación d d  fe rro -carr il  dr, V itoria .j

De m uy  antiguo conocidas estas aguas por sus excelentes virtudes medicinales y 
por la multitud de enfermos que cads ano encontraban en ellas la salud, habian pe r ­
m anecido , sin em bargo, casi olvidadas, no existiendo ni aun una mala hospedería, 
hasta que, merced á la ilustrada y bienhechora iniciativa toniada po r  las autoridades 
locales y  ferales de la provincia, se ha llegado é formar un grauestablecimiento mou' 
tado á la a ltura de los más célebres de Francia y  A lemania, como correspondía á 
la  calidad y notable abundancia de las a g u a s , cuyo análisis químico, hecho por los 
distinguidos profesores de la facultad de farmacia de la universidad de Madrid, don 
Manuel Rioz y Pedraja y  D. José Alerany, da el siguiente resultado:

Un litro, ó, lo que es igual, mil gramos de agua de Santa Filomena, contiene:

Gramos, cent. cúb.

S'ílfido h íd r ic o ................. ....0,037
Azoe...................................... ....Ü.ft2a
Acido carbón ico ............... ....0 , iü l
Carbonato calcico............ ....0,1 i2
Sulfato calcico................... ....0,C7S
Sulfato só d ico ................... ....0,059
Sulfato magnésico.................0,05S

1G,5Ü

l , t 7 i

Estas aguas, como se vé por el anterior análisis, constituyen una especialidad en 
su género, por contener gran cantidad de súlfido hidríco y otros compuestos sulfura­
dos, carecer de cloruros, y  estar doladas ademas de una cantidad sensible de sulfuro 
magnésico, de que generalmente carece esta clase de aguas, circunstancias que reco­
miendan las de S a r ta  Filumena sobre las de igual clase conocidas en España.

Las enfermedades para que principalmente están indicadas estas aguas, s o u ; las 
de la  piel, especialmente las hsrpétícas por rebeldes que sean, las del pecho, hígado, 
estomago y canal in te s t in a l . y  toda clase de enfermedades que reconocen por causa 
una alieracíun cualquiera en los humores.

Inmediatamente de las aguas sulfurosas, existen numerosos manantiales de aguas 
ferruginosas, pudiendo tambieu las personas que lo deseen tomar baños de agua dulce 
en el rio Cordovil. que pasa por el establecimiento.

Situado este en el fondo de un ameno va l le ,  rodeado de pintorescas monbflas, 
con una vegetación secular y  vigorosa, reúne todas las condiciones higiénicas y  de 
jecreo que pueden apetecerse.

Hay establecido un magnífico servicio de fonda donde ha podido concíliarse el 
lujo y la  abundancia con la economía, merced á no hallarse arrendado y estar á cargo 
del establecimiento. El precio más alto es en primera mesa 24 rs.

Hay coche diario á Vitoria, y  ademas carruajes particulares para  los que gusten 
tomarlos. •

Dirigirse á D. Nazario Echanove.— Vitoria. (Núm. 4G2,—5 g.)

LA ANDALUCIA.
D escripción artia lica  de ftus ocho prov inc ias , con lá m in a s  litogra fiadas, ded icada  

á S . A .  It. el S e rm o , S r .  In fan te  duque de Monlpi^nsier.
El exclusivo objeto de esta obra será ia representación litográQca y la dcscripciou 

escrita de los monumentos históricos que embellecen ul territorio andaluz , el cual es 
en esta parte uno de los más ricos de Europs.

Distínguídos escritores en cada provincia han tomado á su cargo la  redacción dñl 
texto, y  con esto queda garantida la  exactitud y elegancia de la parte literaria. No 
será menor el esmero de la li tográfica, para cuya perfección el editor D. Cárlos 
Srhlatter no ha perdonado medio ni sacrificio. En ambos conceptos, la  obra qii ’ se 
ofrece al público será digna de preferente lugar, no solo en las bibliotecas públicas y 
particulares, sino también en las de los municipios, interesados en difundir el conoci­
miento de las glorias artistícasque forman la  corona poética de la bella Andalucía, tan 
favorecida por el arte como privilegiada por la naturaleza.

Condiciones de la suscricion.
La obra constará de cíen entregas á IG páginas, acompañada cada entrega de una 

magnifica lámina litografiada á dos tintas.
P recios de suscricion.

Cada enlrrsa 4 rs. vn. en toda Espafla y  8 rs. en Ultramar^ obligándose el suscrí- 
tor á  lomar in>in la o b r a , y  los de fuera á remitir el valor por lo ménos de seis en ­
tregas en s»?llos de correos en carta certificada, ó en libranzas sobre tesorería á favor 
de D. Cárlos Schiatter en Sevilla.

P un to s  d e  suscricion .
En todas las principales librerías de la Península y  Antillas, ó directamente en 

Sevilla, ú D. Cárlos Schlater, calle de Genova, núm. 57, ó D. Eduardo Rermulhir.
______________________________________________________________________ (4 G.)

ELEMEDÍTOS DE FILOSOFÍA ESPECULATIVA,
SEGLS L.\S nOCTRINAS np. I.OS ESCOL.iSTrCOS Y singulah.mejíte 

DE Santo T om.vs de Aquiso.
O b r a c s r r i t a  í n  l ln l ia n »  p o r  e l  I*res!»ilero O . «lose P i - l s o o ,  y  traduoi i la  

c í e la  s e g u n d a  e d ic ió n  poi- D .  G a b in o  T e j a d o .

Se ha publicado el tomo 2. ® y liltim'i de esta obra, la cual se espende á •il) rs. en 
Madrid en la Librería católica internacional fie Tejado, Silva, 47 y 40. y en ia librería 
de Olamendi, Paz. 0. En provincias ú .'íO rs ., por pedido directo acómparjado de su im­
porte, dirigido á la librería de Tejado, ó á los corresponsales de dicha librería.

En tooo pedido de diez ojempíares acompañado ile su importe so liará un abono do un 
lO porlüO . Cuando el pedido sea do mavor número de ejemplares se aumentará oste 
abono. ' (fi.)

( S I eM s

DEL PADRE FÉLIX,
D E  LA  C O M P A Ñ ÍA  D E J E S Ú S ,

PREDICADAS EN 18GG.

TRADUCIDAS Y PUBLICADAS POn

E L  P E H S A m i E i T O  E S P A Ñ O L .
En las Conferencias de este año ha combatido el Padre Félix la 

economía anti-cristiaua, y  principalmente el socialismo.
La lectura de este libro puede producir inmensos bienes ca cier­

tas clases.
Puedo hacerse una obra de caridad propagando la lectura de 

estas Conferencias.
Existen también ejemplares de las Conferencias de los años 1863, 

1864 y  1865.
Las correspondientes á  cada año forman un folleto encuadernado 

á  la rústica que se vende á  4 rs. en Madrid y  5 rs. en provincias, 
franco de porte.

Los pedidos^ deben hacerse á la Administración de EL PENSA- 
MIENTO ESPAÑOL. Pelayo, 38 y 40, principal.
F \  P l  f A l F H I ñ  ' 'l^-'^ANjosEDUPiti. 
| j.«  f jL  w L I jUIU mera clase de esta cór­
te, incorporado al instituto de San isidro, 
y  dirigido por el Presbítero doctor don 
Ignacio de Parada y Gómez, estará abíerla 
la matrícula desde el 1.° al 15 de Setiem­
bre.

>'o se admilen nuevos internos qne pasen 
de trec ’ anos de edad, ú no tengan bacnos 
informes del estabUcimiento de que pro­
cedan.

Los reglamentos y prospectos se facilitan 
gratis en la portería calle del Olivar, n ú ­
mero C.—3.

H I E R R O  Q U E V E N N E
ÁfTohiído por ia AcadfBiia de Meiitína de Pari*, 

AutOTizaio poT Circular especial dtl Ministro.
£1 H I E R R O  QUEVE\.\G sc cniplea en todos 

los casos en que los ferruginosos eslió indicados: 
DO ennegrece la dentadura; es la preparación 
ferruginosa mas activa, mas agradable y  mas «co- 
nómíca; basta con frecoencia un fraseo para cu­
rar una clorósis.

• La esperiencía me lia demostrado qne ninguna 
< preparación ferruginosa es mejor tolerada que 
•  cl iiiERno QtEVEKNE, sin salir de los limites 
« de las d(fsis niuy moderadai. •

Bouchabdat, JnuaKo di lherapéutica,\963.
El Hieubo QcEvraKB se vende en frascos d*

~.»100 medidas S 50tí_ .......  5 ,
Ü K l i d s i c l a á i i U .  leOgrageasS .

Uepî siio )¡encral en casa de Émii<> tienevoix, 
li, rué dfci liciux-Arts. en Purú, y en todss las 
farmacías.— Exijasc el Sslío Quetenne, y la M a r c a  
ie  F í M c a  t r r i h a  i n d i c a d a .

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
m ercantilesy  á lo spart icu la res ,  queanunciea 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para anuncios de 
mayor tamaño.

BAI\’CO DEPIIEVISIOX Y SEGliRIDAD.
Presidente: E icm o. señor conde delJAsal* 

to  y  marques de Cebailos, propietario.
Vice-presideute: D. Antonio Aparisi y  

Guijarro, diputado á Cortes y  propietario.
Secretario: D. José Alerany, catedrático 

y propietario.
Director general: D. Federico de Salido 

y Uaides, propietario.
Directer ad ju n te  D. José Mur y Vilano- 

va, abogado y  propietario.
Capital ingresado:

PS. vn .
Esta compañía es la  tínico en su clase que 

excluye terminantemente de sus estatutos 
toda opcracion basada en el crédito perso­
nal; coloca su capital sobre garanlia mate­
r ia l  y  positiva-, intervieneneo sus operacio­
nes los consejeros; liquidación mensual: 
adm ite imposiciones desde lü  rs.; benefi­
cio abonado 75 céntimos por iOQ a l  mes, 
que equivale a l 9.58 al año.

Dirección general: calle de San Agustín,
3 . - ( i g ;

Precios de venta en E'ipaña:Dl frascode pol­
vos, 16 rs.; grageas, rs. frasco f  14 el me­
dio frasco. La AaeDcia franco española, calle 
del Sordo, núm, 51, antes Exposioion Extran- 
era, sirve los pedidos. (A.)

TRATADO

antigua y moderna, por A. Sánchez de Bus- 
tamante, adoptada de texto en las facultades 
de filosofía y letras. Véndese á 24 reales en 
rústica en las librerías de Olamendi, Duran 
y Sancliez Rubio. (ü.)

H H E V I A R I U M  M A R I A N U M ,

por D. José Escola, Presbítero , mísíonej'o 
apostólico.

Esta obra, original on su forma, que ha 
merecido la aceptación de muciios Prelados, 
varios de los cuales además ia han enrique­
cido con indulgencias, conteniendo tndo lo 
más útil y excelente que se ha publicado 
respecto de la Madre de Dios, es nn reperto­
rio de todo cuanto pueda desearse relativo á 
María, uo prontuario de todas sus grandezas, 
nn libro de lodos sns libroSj una verdadera 
biblioteca de erudición Mariana para los sá- 
bios, y un manual afectuosísimo de devocion 
para sus devotos.

Se vende en Madrid á 52rs en lasübrerias 
de los Sres. Aguado, Olamendi y Perdiguero. 
Tnmhiense remitirá por el correo ácualquier 
punto fio España pidiéndola á l). José Esco­
lé, Pro.shítero, Lérida, éiocluyendo en la car­
ta los sellos correspondientes á 56 reales, ó 
liien un recibo do catorce -Misas para cele- 
brarhis á ju intención.—Con ei Dinrnale, 2Ü 
Misa. El Díurnale tólo, 6.

Í 'A I t p i ñ  saínto t o m a s  d e  a (j i :i -
U J I j l Iu ' /  M), de primera clase, agrega­
do á la Iniversídad Central.— Concepción 
Gerónima.

Se ensena instrucción primaria elemen­
tal y  superior, todas las asignaturas de se­
gunda enseftanzayolrasde adorno. Se ad­

miten alumnos internos, medio pupilos y  
estemos.

La matricula estará abierta desde t .°  á 
de Setiembre.

l\^T IT I'T in \l? í tl 'coli 'gica , ad men-
l i i u l 1 1 L I i U.i Ijij temangelici prcecepto- 
ris D. liiomü3 Aquinatis, studiosae juvenluli 
pro usn scholarum accommodataj, e tad  ube- 
riorern intelligentiam doclrioa sancti docto- 
ris eluculiraiio á RIt. PP. Sacraí Tlieol. ma- 
gistris F r.  Narcisso Puig, et Fr. Francisco 
Xarrié, ordinis pi fedica!ürum,unacum opús­
culo in quo pinrimi errores refelluntur, nos- 
tris temporibus grossantes.

Cuatro tomos en 4.®  á Gí rs. Se despa­
chan en Madrid, librería de i). Miguel Ola­
mendi, calle de la Paz, núm. (i, y en provin­
cias en los Seminarios Conciliares.

Los Señores Sacerdotes que gnsten tomar 
l.i obra, la recibirán aplicando diez y seis 
misas, con la condicion de que el recibo ha 
de venir sellado con el de la parroquia respec­
tiva. (15 v.— ó po rS . G.)

E d ito r  responsable:

Dos M a n u e l  d e  Tom.\s.

Imprenta de E l  P essamiento Español, 
Pelayo, 54.

Ayuntamiento de Madrid




